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			La presente disertación se une al debate soteriológico que rodea el evangelio de Lucas aportando un nuevo modelo salvífico que aborda de modo complexivo todo el relato y que cobra sentido desde la categoría de la solidaridad.

			En el tercer evangelio se descubre un paradigma solidario: la visita de Jesús rompe las barreras para colocarse en relación con los hombres y su historia de pecado; después se proclama Goel del nuevo año de gracia para ofrecer la liberación a los pecadores, introduciendo así un evangelio jubilar que se realiza tangiblemente en el convivio; de este modo, Jesús vive su misión en plena solidaridad con los pecadores y, como consecuencia, su destino mortal con los culpables; como culmen del camino solidario, se realiza la nueva alianza, la promesa solidaria de estar con Jesús en el Reino, de volver con Él al Paraíso.

			◆  ◆  ◆

			Jesús Varga Andrés a(Burgos, España, a1993a) realizó sus estudios teológicos siendo seminarista en la Facultad de Teología del Norte de España (sede de Burgos) y en la Universidad Pontificia de la Santa Croce en Roma. En 2018 obtuvo la licenciatura en Sagrada Escritura por el Pontificio Instituto Bíblico y fue ordenado sacerdote en ese mismo año. Seguidamente se doctoró en Teología Bíblica en 2021 por la Universidad Pontificia Gregoriana. También ha realizado varios cursos de especialización, como Leiden Summer School in Languages and Linguistics: hebreo, ugarítico y siríaco (Universidad de Leiden); o Arqueología y Geografía Bíblica (PIB, IEBA de Jerusalén)a.

			Actualmente es miembro de la Asociación Bíblica Española, sacerdote diocesano de Burgos y profesor de Nuevo Testamento y lenguas bíblicas en la Facultad de Teología del Norte de España a(sede de Burgos)a.

		


		
			A mis padres


«Para que reconozcas la solidez
de las enseñanzas que has recibido.»
(Lc 1,a4a)

		


		
			Prólogo

			Desde los orígenes del cristianismo, el discurso sobre la redención realizada por Cristo ha ocupado a multitud de teólogos y estudiosos, suscitando debates, confrontaciones y una cantidad considerable de estudios. La importancia del tema viene determinada tanto por el hecho de que se trata de una de las categorías de mayor peso de la fe cristiana, como por la polifonía de voces que la cantan. Por polifonía de voces no solo me refiero a las diferentes lecturas dadas por los intérpretes, sino también a la multiplicidad de documentos, duplicaciones y contrastes que se encuentran en los distintos escritos del Nuevo Testamento.

			De hecho, fue precisamente la riqueza de las categorías utilizadas en los libros del Nuevo Testamento lo que motivó y estimuló el debate. Sería suficiente pensar, por ejemplo, en la cantidad de interpretaciones que han sido originadas por expresiones como hilastêrion («propiciación», Rom 3,a25a), lytron y apolytrôsis («rescate», Mc 10,45; Rom 3,a24a), agorazô («comprar», Gal 3,a13a), etc., para darse cuenta inmediatamente de lo complejo que ha sido el camino para comprender la salvación. La discusión que se ha desarrollado a lo largo de los siglos ha conocido diferentes enfoques y resultados, e incluso acalorados debates sobre uno u otro aspecto. Categorías conceptuales como expiación, rescate, redención y satisfacción son todos intentos de elaborar un misterio que nos supera.

			La comparación entre las categorías utilizadas en el mundo griego y aquellas presentes en el contexto hebreo ha puesto de manifiesto la originalidad y la peculiaridad de la perspectiva bíblica, a pesar de que las diferentes fórmulas utilizadas por Pablo y los demás escritores sagrados han hecho problemática no solo la conceptualización de la obra salvífica de Cristo, sino la propia imagen de Dios, principio y motor del proyecto salvífico. Una deuda que pagar, en cuyo origen está el pecado del hombre, es solo el «iceberg» insensato de una teología mercenaria que a veces se ha impuesto en la comprensión cristiana del plan salvífico de Dios, realizado en Cristo Jesús.

			Tal vez podría decirse que el testimonio bíblico sobre el tema se resiste a la univocación sistemática y las diferentes lecturas de los exégetas y teólogos tal vez confirmen que, como tantas otras verdades, también esta solo puede ser captada a través de una lectura dialógica.

			El estudio de Jesús Varga Andrés se inscribe en este diálogo, abordando también la complejidad del problema, pero partiendo de un terreno poco considerado en el pasado: el evangelio de Lucas. Una elección interesante y apropiada porque, en efecto, el paradigma soteriológico lucano, además de ser objeto de especulación y debate, muestra una perspectiva estimulante y original en el contexto del Nuevo Testamento. Basta pensar que solo en Lc 22,37 se encuentra la cita de Is 53,12, que interpreta la pasión de Jesús no en términos de expiación vicaria, sino de solidaridad con los pecadores. Lucas afirma que Jesús ha sido colocado al mismo nivel que los impíos a(fue contado entre los malhechores / entre los sin ley) y, desde esta posición en medio de los pecadores (uno a la derecha y otro a la izquierda), ofreció su perdón: «Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen» (Lc 23,33-a34a)a.

			Pablo ya había presentado la obra de Cristo con categorías paradójicas sobre la adquisición de la justicia gracias a Aquel que, no habiendo conocido el pecado, se hizo pecado por nosotros (2 Cor 5,a21a). Sin embargo, la paradoja paulina no tiene el mismo trasfondo de comprensión ni el mismo dinamismo lucano.

			Lucas se concentra en el tema de la solidaridad sobre el contexto de Is 53,12. Es extraño que, con este telón de fondo, Lucas solo informe del abajamiento del siervo, sin mencionar su muerte vicaria y su exaltación. Parece que esta es precisamente la intención de la citación: la cruz de Jesús es leída como el cumplimiento de una kenosis. En su Siervo Jesús, Dios vino a solidarizarse no con los justos, sino con los «sin ley», los pecadores (cf. Lc 7,a34a) y de este modo los reconcilió con el Padre. Casi como decir que el Hijo del Altísimo (Lc 1,a32a) no solo se hizo Hijo del hombre (Lc 9,a22a), sino que con su muerte descendió hasta donde se encuentra la alienación suprema del hombre, su pecado. Se podría aplicar a la comprensión lucana de la muerte de Jesús la evocadora metáfora que se canta en la liturgia bizantina en la aurora del Sábado Santo: «Bajaste a la tierra para salvar a Adán, y no habiéndolo encontrado en la tierra, fuiste a buscarlo hasta los infiernos». Un himno de Efrén el Sirio habla de Aquel que subió a la cruz para buscar al que estaba perdido, descendió a los infiernos tras él y lo encontró.

			Para demostrar su tesis, Jesús Varga Andrés no se centra únicamente en un texto esporádico o sobre un motivo aislado, sino que recorre la urdimbre narrativa del evangelio de Lucas, analizando sus ejes estructurantes y resaltando motivos, referencias, alusiones... El resultado es un lienzo pintado con tonos evocadores y densos que atraen no solo por la complejidad de los efectos producidos, sino sobre todo por la novedad que aporta la perspectiva del conjunto. Un modelo soteriológico fascinante, actual y aún por explorar en profundidad, pero que en el estudio de Jesús Varga Andrés encuentra un terreno sólido del que partir.

			MASSIMO GRILLI
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			Introducción

			1. La importancia del tema

			Así como cada evangelio tiene sus temas o motivos característicos que lo distinguen, la obra lucana pone su atención de manera especial en la salvación que ofrece Dios. No es que Lucas descuide la cristología, sino que esta se comprende en unión con la soteriología, de modo que la clave de la teología lucana pasa por destacar la salvación en Lc-Hch  1: la figura de Jesús se conforma mediante su acción salvadora; es decir, cristología y soteriología van íntimamente unidas, complementándose y definiéndose mutuamente.

			Esta insistencia por el argumento salvífico se encuentra plasmada por toda la obra lucana en el uso constante y consciente del léxico de la salvación. Además de los términos conocidos, como σῴζω 2, empleado principalmente en las curaciones del evangelio, y σωτηρία 3, que describe la novedad que llega con Jesús, se encuentra la raíz λύτρ-, cuyo uso en los evangelios es casi exclusivo de Lucas 4. A través de estos términos se presenta la salvación plena que realiza Jesús, futura pero anticipada en el presente. Es en esta línea donde cobra sentido el nuevo ἐνιαυτός κυρίου δεκτός 5 (Lc 4,a19a), que proclama Jesús en el evangelio de Lucas, y la ἄφεσις lucana (1,77; 4,18; 7,47-49; 24,a47a) recibe todo su valor: Jesús, como Salvador, realiza una visita (1,a78a) para liberar al hombre del pecado y para restaurarlo a su condición original 6; precisamente, este es el alcance de la nueva alianza (22,a20a) y de la reapertura del paraíso (23,a43a), elementos lucanos que son claves para la soteriología.

			El tema soteriológico es reflejado también en los abundantes relatos salvíficos, únicos del evangelio de Lucas. Este es el caso del Benedictus, que se presenta como un canto a la salvación ya próxima (1,68-a79a); también predominan las escenas conviviales, en las que Jesús se sienta a la mesa con personas de distinto estatus para liberarlas (7,36-50; 15,1-2; 19,1-a10a); además, el motivo de la conversión se desvela como algo fundamental para transformar al hombre (3,3; 3,8; 5,32; 15,7; 23,40-42; 24,a47a) 7. De este modo, la dinámica salvadora impregna toda la narración a8a.

			Con esta configuración, Lucas da a conocer en su obra un proyecto histórico salvífico que parte con las promesas hechas desde antiguo para abrirse a la novedad que llega con el envío de Jesús y la misión de la Iglesia; por ello son habituales los puentes que se trazan con el AT y es palpable el interés del evangelista por unir su obra con la Escritura de Israel a la luz del cumplimiento 9. Con esta intención, el relato lucano se presenta como una «historia de salvación»: lo prometido se realiza definitivamente en el «hoy» de Jesús 10, de modo que la concepción lucana de la historia pone en relación el tiempo de la promesa y el tiempo de la salvación sin ser tiempos independientes 11, sino que se unen formando la historia de salvación. Tal es así que Lc-Hch se lee como continuación de la historia sagrada del pueblo de Israel, siendo a la vez su plenitud de revelación y salvación.

			El relato evangélico transcurre unificado por la temática del camino, pues de modo constante Jesús está en movimiento 12, llevando de un lugar a otro la Buena Noticia (4,a43a) y afrontando con decisión su ἔξοδος hacia Jerusalén (9,31.a51a). En este viaje se aprecia un movimiento progresivo de Dios hacia la humanidad, pues Jesús encarna la cercanía de Dios con el pueblo y pone su atención en los pobres de Is 61, necesitados de una liberación material y espiritual, es decir, en los pecadores; por tanto, el evangelio, siendo el camino de Jesús, es también el camino de la salvación 13. Con estas directrices, el evangelio de Lucas se presenta como el camino del Σωτήρ en medio del pueblo, pues siendo uno más, comparte el destino del hombre para provocar la conversión del corazón y otorgar la participación en la dicha del Salvador. Por ello, la presente investigación recorre el camino de Jesús para vislumbrar en él la dinámica de la salvación.

			2. Status quaestionis


			Los estudios realizados en torno al tema de la salvación en el evangelio de Lucas abundan, lo cual confirma que se trata de un argumento importante cuyo contenido teológico es fundamental para comprender la obra lucana a14a.

			La mayor parte de estos estudios tienden normalmente a concentrarse en torno a la cruz de Jesús, pues tratan de explicar el valor que tiene su muerte. Esta orientación ha generado siempre un importante debate dando lugar a posiciones teológicas bien distintas. Para unos, Lucas presentaría la muerte de Jesús como un sacrificio expiatorio, cuyo sufrimiento vicario sirve de pago o rescate por los pecados de la humanidad y realiza así la salvación 15; esta postura suele apoyarse en el valor soteriológico de la Última Cena (Lc 22,19-a20a) y en las posibles alusiones a Is 53 en el marco de la pasión.

			Por otro lado, algunos estudiosos subrayan el sorprendente silencio que se encuentra en la obra lucana acerca de estos temas, pues el evangelista no hace hincapié apenas en el valor salvífico de la muerte de Jesús 16, ni en su carácter sacrificial o expiatorio 17; la omisión de Mc 10,45 y las puntuales alusiones al siervo de Isaías que parecen evitar estos aspectos, se unen a la escasez de textos que explican la muerte de Jesús, Lc 22,19-20 y Hch 20,28 18. También hay que tener en cuenta que, en el ámbito lucano, la cruz se comprende dentro del misterio del amor de Dios que se revela en Jesús para perdonar y salvar al hombre a19a.

			Sin embargo, esta problemática que se plantea en torno a la cruz trata de ser esclarecida a la luz del conjunto de la obra lucana gracias a una perspectiva más amplia o complexiva 20 que tiene en cuenta toda la misión que realiza Jesús a lo largo del evangelio, dentro de la cual se encuentra su muerte. Por ello, este reduccionismo es contrarrestado por otras interpretaciones que destacan el acento que Lucas pone en la resurrección o exaltación de Jesús; la muerte no sería un simple paso de transición 21, sino que la salvación se realiza en el misterio pascual, es decir, no solo con la muerte, sino también con la resurrección y ascensión al cielo a22a.

			A partir de esta comprensión más holística, cobran sentido varios estudios que dan cuenta del tema soteriológico desde todo el ministerio de Jesús, es decir, desde el camino del evangelio. Solo así se capta el profundo sentido de la liberación que proclama Jesús (Lc 4,18-a19a), la cual no necesita del pago de un rescate 23, y del valor de la conversión del corazón que se realiza mediante la cercanía que tiene Jesús con la humanidad 24; en definitiva, el «hoy» de la salvación abarca toda la obra de Jesús a25a.

			Un estudio de conjunto sobre el evangelio de Lucas desvela que a la base de esta dinámica salvadora está la estrecha vinculación que se establece entre Dios y el hombre. Esta comunión, que se materializa en el camino de Jesús, aparece reflejada en algunos elementos característicos de la obra lucana que varios autores destacan por este aspecto: tal es el caso de la visita que Dios realiza en favor de la humanidad (1,68.78; 7,16; 19,44; Hch 15,a14a) 26, del bautismo con el pueblo pecador al que pertenece (Lc 3,20–4,a13a) 27, del año de gracia que trae la liberación de los pobres en sentido amplio (4,18-a19a) 28, del típico convivio lucano donde Jesús comparte la mesa con los pecadores (5,29-32; 7,36-50; 15,1-2; 19,1-a10a) 29, del valor de la nueva alianza (22,a20a) y la comunión con sus discípulos (22,24-a38a) 30, de la unión con los malhechores en la cruz (22,37; 23,39-a43a) 31 o de la teología genesíaca que se observa de fondo en ciertos relatos (3,38; 23,43; 24,a31a) 32. Sin embargo, no hay un estudio complexivo que de razón de todas estas peculiaridades lucanas que evidencian un cierto carácter solidario de la misión de Jesús a33a.

			En esta misma línea, unos pocos autores han definido la salvación como la «obra de solidaridad» que Dios realiza con todos los hombres 34, idea que parece adecuada para comprender la soteriología lucana en el marco de la historia, pues la cercanía de Dios con su pueblo llega a culmen en Jesús a35a.

			Por tanto, este filón argumentativo, que se presenta como tarea pendiente en el estudio del evangelio de Lucas, es abordado en esta tesis, pues, además de aglutinar los elementos mencionados, se da razón de ellos y se integran en el plano salvífico del evangelista bajo la categoría de solidaridad.

			3. Novedad y límites de la investigación

			La presente investigación se une a los escasos estudios soteriológicos que abordan el conjunto de la obra lucana, prestando especial atención al evangelio, pues ahí es donde se desarrolla la acción salvadora del Mesías. Por tanto, la primera característica del estudio es que no se concentra de modo exclusivo en la muerte de Jesús, sino que la comprende dentro de la narración, como consecuencia del ministerio vivido por Jesús y parte del misterio pascual, verdadero desenlace de la cuestión salvífica lucana.

			A partir de este carácter complexivo que toma consigo la totalidad del evangelio, el presente estudio ofrece una visión panorámica de la dinámica salvadora que presenta Lucas, pues comienza con las profecías, los eventos preparatorios y programáticos, sigue con el desarrollo ministerial que anuncia nuevas promesas, y conduce al fin de la vida terrena e inicio de la gloriosa. La salvación pasa de ser una potencia embrionaria 36 a ser una realidad en acto que libera a las personas y abre el camino de la vida eterna.

			En esta perspectiva aparece la gran novedad que integra esta investigación, que consiste en dar sentido a la dinámica salvadora lucana desde la categoría de la solidaridad. En primer lugar, es necesario aclarar el significado de base que presenta dicho término y distinguir los elementos que lo caracterizan:

			Relación entre las personas que participan con el mismo interés en cierta cosa. Particularmente, que se sienten unidas en la comunidad humana. Actitud de una persona con respecto a otra u otras cuando pone interés y esfuerzo en una empresa o asunto de ellas37. 

			Por tanto, la definición incorpora dos dimensiones intrínsecamente unidas: por un lado, se trata de una asociación que se establece en base a una participación común y, por otro, se habla del interés y esfuerzo que se pone en una causa ajena 38; es decir, la solidaridad implica relación y responsabilidad. Precisamente, estas dos características son las que se predican de Dios a lo largo del evangelio de Lucas, pues con Jesús esa relación llega a plenitud entrando en la historia humana para empeñarse de lleno en la empresa de la salvación de todos los hombres, siendo esta un beneficio para la humanidad. En efecto, se puede afirmar que Lucas presenta un Dios solidario, adjetivo que «se aplica a la persona que se muestra conforme con la actitud o acción de otros y está dispuesta a participar de sus consecuencias» 39; este sería el tercer elemento, pues, como resultado, Jesús toma parte en el destino de los hombres, incluso de su muerte. Desde este planteamiento, el concepto antropológico se abre al ámbito teológico y recibe así pleno sentido y fundamento a40a.

			A la luz de la solidaridad se abre una nueva perspectiva para dar razón de ciertos elementos soteriológicos lucanos, pues se descubre que esta actitud de Dios está en la base de algunos conceptos como la visita, la alianza o el año de gracia, y que sirve de motivación para determinados relatos, como es el caso de la genealogía, el convivio, la entrega en la cruz o las apariciones del resucitado. En definitiva, el concepto de la solidaridad funciona como un paraguas que reúne en armonía estos datos salvíficos y da sentido a la dinámica salvadora del evangelio 41. El camino solidario de Jesús hace que la salvación que Dios brinda a la humanidad sea una «obra de solidaridad».

			Por tanto, el estudio tiene como finalidad, además de argumentar y demostrar exegética y teológicamente esta nueva visión salvífica, elaborar un paradigma 42 soteriológico que entre en diálogo con otros modelos ya propuestos, aportando nuevos puntos de vista y colmando posibles lagunas.

			El primer obstáculo que se plantea es la dificultad de abarcar toda la obra lucana, por lo que se atiende principalmente a la obra de Jesús presente en el relato evangélico, pero sin descuidar la proyección que tiene en Hechos. Aun así, abordar los veinticuatro capítulos del evangelio sería una empresa faraónica, por lo que el camino que se realiza en la tesis consiste en centrarse en los textos más fundamentales del evangelio de Lucas que a su vez son la base para el desarrollo de la salvación en Hechos. Estos textos paradigmáticos son principales de por sí y además tienen un evidente contenido soteriológico que se apoya en la solidaridad. La elección de estos textos se ha realizado en conformidad con dos criterios esenciales.

			En primer lugar, dichos textos ocupan un lugar estratégico en el relato evangélico 43. En el preludio de la narración 44 está el Benedictus (1,68-a79a) como culmen de un nuevo inicio, que enlazando con toda la historia de la salvación anterior ofrece nuevas promesas gracias a la inminente visita del Mesías; también la preparación del ministerio de Jesús (3,21–4,a13a) funciona como un punto de partida que ofrece las claves para entender su persona y su misión dentro de la historia de la humanidad. En el cuerpo de la narración, se descubre el episodio programático de la sinagoga de Nazaret (4,16-a30a), que inaugura el camino de Jesús y donde Lucas traza las claves para comprender el alcance de la salvación a partir de Is 61,1-2; en esta línea y como cumplimiento de la profecía van los abundantes relatos conviviales (Lc 5,27-32; 7,36-50; 15,1-7; 19,1-a10a) que presenta el tercer evangelista, motivo a través del cual se realiza el año de gracia con el perdón de los pecados y la restauración social. El camino de Jesús desemboca en la Pasión con los episodios finales de su vida terrena, donde destaca el discurso dirigido a los apóstoles de la Última Cena (22,24-a38a) que, acentuando la comunión entre Jesús y los suyos, prefigura el banquete en el reino y aporta las claves de lectura de la Pasión; el culmen de este recorrido es el episodio de la muerte de Jesús en la cruz (23,33-a49a), que muestra el apogeo de la solidaridad; por último, se aborda el epílogo de la narración (Lc a24a) para recapitular el camino de la salvación y presentar la nueva vida que ha sido inaugurada con la resurrección, así como la presencia solidaria de Jesús que continúa en el camino de los discípulos.

			Como segundo criterio de la elección de textos, es necesario considerar que todos ellos contienen materiales o aspectos exclusivos del evangelio de Lucas 45, y ciertos matices que descubren el plano teológico que el evangelista elabora cuidadosamente 46. Por tanto, es en estos lugares privilegiados de la narración donde se pone de relieve la solidaridad de Dios con la humanidad, condición necesaria para realizar el plan de salvación.

			Con estas líneas de investigación, se integran a la perfección la cristología y la soteriología, pues la solidaridad funciona en el evangelio de Lucas como camino de revelación y salvación, y quien salva es el Dios solidario.

			En cuanto a los límites que encuentra este estudio, hay que reconocer que la categoría que se emplea de la solidaridad no constituye un concepto bíblico de por sí 47. Sin embargo, varios diccionarios de teología bíblica la incluyen a la hora de dar razón de la obra de la salvación 48 para describir el constante movimiento de lo divino hacia lo humano patente en toda la Sagrada Escritura y de modo particular en el evangelio de Lucas.

			La elección de estos textos paradigmáticos sobre los cuales se focaliza el estudio entraña la posibilidad de que queden fuera otros que también podrían ser adecuados, ya que están vinculados al tema de la salvación 49; además, la imposibilidad de estudiar todos en profundidad, atendiendo a cuestiones más accesorias, es otra carencia de este estudio. También hay que reconocer que existe una gran dificultad a la hora de afrontar la bibliografía que se presenta en cada uno de estos relatos, pues dado su carácter señalado abunda, por lo que se ha procurado hacer una buena selección y atender a aquellos estudios que intuyen este argumento y a otros que no están demasiado lejos en el tiempo.

			Además, resultaría interesante hacer un análisis detallado de cómo evoluciona esta categoría de la solidaridad a lo largo de toda la Escritura, qué matices adquiere, con qué léxico se presenta o cuáles son sus implicaciones en la historia de la salvación 50; ya en el AT se destaca la presencia de Dios en medio del pueblo, lo cual podría ser un motivo que Lucas retoma e incorpora manteniendo la continuidad y la novedad con la historia pasada.

			4. La perspectiva metodológica

			El estudio de la obra lucana confirma que se establece como una compleja unidad literaria, donde la coherencia y la lógica conforman el tejido de la narración. Por ello, el acercamiento metodológico comienza en respetar la unicidad de Lc-Hch y el desarrollo teológico que plantea.

			A nivel particular, se observa que cada relato posee sus propias características y problemáticas, y según su estilo o conformación plantea una serie de cuestiones o necesidades; por ello, lejos de imponer, se adopta la metodología más adecuada a la naturaleza concreta del propio texto 51. Sin cerrarse a ningún método, se sigue especialmente una aproximación sincrónica debido al peso que adquieren la coherencia y la cohesión del texto en la obra lucana, aunque tampoco se descarta prestar atención a la diacronía en ciertos momentos debido a posibles incoherencias o problemas textuales y exegéticos 52; además, la crítica de la redacción en el campo sinóptico no solo ayuda a individuar posibles fuentes o procedencias, sino que ilumina el desarrollo teológico que plantea cada evangelista.

			También hay que tener en cuenta que el desarrollo de la narración construye progresivamente un lector modelo, es decir, un lector que avanza en la comprensión del relato y en su fe, conforme a lo establecido por el autor. El texto no es algo estático, sino que tiene una dinámica de comunicación y entra en diálogo con el lector real mediante el lector modelo que se genera 53. Por ello hay que prestar atención a la fuerza pragmática que el evangelista ha puesto en los relatos y al contexto comunicativo que emerge en cada caso.

			A partir de estas exigencias, el principal método que guía este trabajo es el narrativo, pues a través de sus pautas la mayor parte de las necesidades de estos textos quedan colmadas y se demuestra que Lucas es un maestro de la narración 54. Por ello se comienza por el estudio del contexto en el que se ubican los relatos individuando las líneas de coherencia y los puntos de cohesión entre los distintos episodios; después se presta atención a la posición que ocupa el relato en el conjunto de la narración y al desarrollo que plantea en comparación con los sinópticos; a continuación se detiene en la articulación del texto y en su estudio exegético a partir de la distinción entre el marco narrativo, el primer plano y el estilo directo, y se trabaja sobre la división en escenas que marcan el tiempo, los personajes, las acciones o la trama; desde aquí finalmente se sacan las consecuencias teológicas y pragmáticas que desvelan la intención del evangelista.

			Además, dado el abundante uso del AT, es decisivo prestar atención a la intertextualidad, pues con los ecos y las citaciones, adaptados a su contexto 55, Lucas da sentido a lo que sucede en clave de cumplimiento.

			5. El plan de trabajo

			La investigación se extiende en tres partes que corresponden con la trama narrativa de Lucas 56 y se organiza en seis capítulos, uno por cada texto paradigmático; a todo ello precede una introducción y cierra un epílogo que recapitula los varios motivos y da paso a los resultados conclusivos.

			El primer capítulo se centra en el estudio del Benedictus (Lc 1,68-a79a), punto significativo del evangelio de la infancia. A partir del contexto, se observa que su función dentro de la narración destaca por dar sentido a los eventos ya acontecidos y a los sucesivos sirviendo así de punto de unión entre Lc 1–2. Después, la dinámica del canto evidencia la centralidad de la alianza, ya que ha sido y es el motor de la historia de la salvación; el ser misericordioso de Dios es el motivo de su constante empeño y el resultado de este es su intervención en la historia para realizar la salvación. El estudio exegético revela infinidad de motivos veterotestamentarios, entre los cuales destaca la visita, doblemente mencionada y además reiterada en la obra de Lucas (1,68.78; 7,16; 19,44; Hch 15,a14a); esta destapa la profunda hermenéutica lucana en unión con el mundo grecorromano y en su novedad pone la primera piedra del camino solidario: Dios visita a los hombres, de quienes espera su acogida, no para castigarlos, sino para darles un anuncio de salvación, no para camuflarse o esconderse, sino para revelarse; con esta visita se inicia un camino que el hombre está llamado a recorrer junto a Dios.

			El segundo capítulo aborda los prolegómenos de la misión de Jesús (Lc 3,21–4,a13a) descritos en tres relatos íntimamente unidos. En primer lugar, el bautismo (3,21-a22a) describe la unión de Jesús con el pueblo que se acerca a recibir el bautismo y la comunicación entre el cielo y la tierra; además, la misión que prefigura la voz celeste implica una cierta solidaridad del Mesías con su pueblo. En segundo lugar, el narrador da la lista genealógica de Jesús (3,23-a38a) descendiendo hasta el origen de la humanidad, Adán y Dios; de esta forma se pone de manifiesto que existe una relación solidaria entre Dios y la historia, y que la solidaridad creacional de los orígenes es el fundamento de la solidaridad salvífica que se presenta con Jesús. Por último, sucede la narración de las tentaciones (4,1-a13a), donde el Hijo de Dios aparece recorriendo el camino del pueblo de Israel, siendo solidario con él en la prueba y en la historia, y anticipando ya la victoria futura. De esta forma, dicha sección describe una visita solidaria en el seno de la historia con vistas a que los hijos de Adán regresen al paraíso perdido.

			El tercer capítulo tiene como objeto el manifiesto programático de Nazaret (4,16-a30a). Lo que el contexto, la reubicación y la reelaboración del texto anticipan, queda confirmado por el contenido del episodio, pues coloca la profecía de Is 61,1-2 como la hoja de ruta del evangelio. El estudio exegético e intertextual descubre el peso real que tiene la liberación proclamada: Jesús es el Gō’ēl del nuevo año de gracia, es decir, aquel que por solidaridad rescata a los pobres. La Buena Noticia se define como el «hoy» de la salvación y supone el inicio del camino solidario de Jesús.

			En el cuarto capítulo se analiza el motivo convival en un primer apartado introductorio, pues es una clara realización del año jubilar: destaca por la inclusividad y la relación solidaria que se establece. El convivio es el marco perfecto para realizar la liberación integral de los pobres, como se confirma a partir de cuatro relatos (5,27-32; 7,36-50; 15,1-7; 19,1-a10a), únicos del tercer evangelista excepto el primero. Tras exponer brevemente el movimiento de cada relato y su articulación narrativa, se evidencia el carácter solidario que trasluce en cada uno a partir de ciertos elementos literarios como la llamada, el contacto, la alegría o la búsqueda. Se confirma que la solidaridad posibilita no solo la conversión de los personajes o el perdón de sus pecados, sino también su restauración social.

			El quinto capítulo estudia el discurso de despedida de Jesús (22,24-a38a) dentro del marco de la Última Cena (22,14-a23a): ese entorno de comunión es el ambiente propicio para la última enseñanza de Jesús. Las particularidades de la cena muestran un relato cuidadosamente reelaborado, y el contexto escriturístico de Jr 31,31-34 ayuda a captar el alcance de la nueva alianza (Lc 22,19-a20a), que en el contexto lucano va de acuerdo con la conversión del corazón y el perdón de los pecados. Como muestra el análisis del discurso, se refuerza la unión entre Jesús y los discípulos en preparación para las próximas pruebas por las que tendrán que pasar, y la solidaridad se abre a una dimensión escatológica. Además, el estudio exegético de 22,37 y de Is 53LXX confirma la dependencia lucana de la traducción griega, y, en continuación con la dinámica del evangelio, Lc 22,37 anuncia el culmen de la solidaridad.

			El sexto capítulo presenta los eventos del Calvario (23,33-a49a), cuyo contexto de la pasión contribuye al cumplimiento de la citación de 22,37. El estudio del texto evidencia de nuevo que la solidaridad, llevada ahora a su máxima expresión en la muerte con los impíos, es la condición que posibilita la conversión y la consiguiente reapertura del Paraíso (23,40-a43a). La muerte de Jesús funciona también como revelación de Dios que interpela a los espectadores y que posibilita un nuevo modo de relacionarse con Él, de entrar en comunión. Para Lucas, Jesús es reconocido como Justo por el hecho de ser solidario, pues esta actitud hacia los hombres manifiesta que su obra de salvación es legítima y efectiva.

			Como cierre, a partir de Lc 24 se presenta el epílogo de la tesis con una doble finalidad: destacar cómo a la luz de la resurrección quedan recapitulados los elementos soteriológicos que han ido apareciendo y dar valor a la exaltación de Jesús, tan decisiva en Hechos, pues sin ella no se comprende el valor salvífico de la muerte y no se cumple el paradigma salvífico lucano. Además, la solidaridad que se muestra operante en el resucitado es presencia que permanece en el camino de los discípulos.

			Por último, se ofrecen las líneas conclusivas del modelo soteriológico que emerge y se busca hacer una síntesis sobre el papel de la solidaridad en la dinámica salvífica del evangelio de Lucas.

			

			
				
					1 El primero en aproximarse a esta idea a partir del libro de Hechos fue Gewiess, cf. J. GEWIESS, Die urapostolische Heilsverkündigung, 12-70; en la misma perspectiva, cf. H. CONZELMANN, An Outline, 140-152; R. GLÖCKNER, Die Verkündigung, 155-195; F. BOVON, Luke the Theologian, 280-283. «La idea de la salvación proporciona la clave de la teología de Lucas», I. H. MARSHALL, Luke, 92; «la salvación se encuentra en el centro de la teología y el propósito de Lucas al escribir», J. B. GREEN, «“The Message of Salvation”», a21a.

				

				
					2 El verbo σῴζω está 15 veces en el evangelio (Lc 6,9; 7,50; 8,12.36.48.50; 9,24; 13,23; 17,19; 18,26.42; 19,10; 23,35.37.a39a) y 13 en Hechos (Hch 2,21.40.47; 4,9.12; 11,14; 14,9; 15,1.11; 16,31; 27.20.a31a), donde se refiere más a la salvación espiritual.

				

				
					3 El sustantivo σωτηρία también es característico de Lucas: 4 veces en el evangelio (Lc 1,69.71.77; 19,a9a) y 6 veces en Hechos (Hch 4,12; 7,25; 13,26; 13,47; 16,17; 27,a34a). Además, es el único evangelista que usa σωτήριος para hablar de salvación (Lc 2,30; 3,6; Hch 28,a28a) y que califica a Jesús como σωτήρ (salvador) en Lc 2,11 (también 1,47 en alusión a Dios); Hch 5,31;13,23; como excepción, Jn 4,a42a.

				

				
					4 Prueba de esto son los sustantivos λύτρωσις (Lc 1,68; 2,a38a), ἀπολύτρωσις (Lc 21,a28a) y el verbo λυτρόω (Lc 24,a21a). Sin embargo, λύτρον (Mc 10,45; Mt 20,a28a), como precio de rescate, no aparece en Lucas, pues esta idea no desempeña ningún papel en el tercer evangelio, cf. H. R. BALZ – G. J. SCHNEIDER, Diccionario exegético, II, a100a.

				

				
					5 El texto y las expresiones griegas son siempre tomadas de EB. y ER. NESTLE – B. y K. ALAND – J. KARAVIDOPOULOS – C. M. MARTINI – B. M. METZGER a(ed.), Novum Testamentum graece, Stuttgart 201228 (NA28)a.

				

				
					6 La salvación plena para Lucas es una liberación material y espiritual. Cf. L. GUNJEVIĆ, Jubilee in the Bible, 179-180; D. W. BLOSSER, Jesus and the Jubilee, 182; R. F. O’TOOLE, Luke’s Presentation, 66; M. GRILLI, «Il tema dell’“oggi”», 143; G. A. RUIZ FREITES, El carácter salvífico, 115; W. FOERSTER – G. G. FOHRER, «σῴζω», 512-a518a.

				

				
					7 Para el estudio del convivio lucano, cf. C. L. BLOMBERG, Contagious holiness; T. ESPOSITO, Jesus’ Meals; J. P. HEIL, The Meal Scenes; para la conversión, cf. F. MÉNDEZ-­MORATALLA, The Paradigm a(incluye al buen ladrón como modelo de conversión)a.

				

				
					8 Se trata de una «soteriología narrativa», cf. E. RASCO BERMÚDEZ, La teología, a137a.

				

				
					9 Cf. R. B. HAYS, Echoes, 191-195; C. A. EVANS – J. A. SANDERS, Luke and Scripture, 1-11; D. MIRIZZI, Il Gesù-esegeta, 202.a207a.

				

				
					10 De ahí el valor que adquiere el «hoy» en el evangelio (Lc 2,11; 5,26; 13,33; 19,5.9; 23,a43a); «el tiempo de la salvación definitiva para todos, anunciado por la Escritura, tiene su hoy en Jesús», M. GRILLI, Vangeli sinottici, a252a.

				

				
					11 Para Conzelmann se trataría de tiempos independientes, pues ve a Jesús como «el centro del tiempo», cf. H. CONZELMANN, El centro, 62. Sin embargo, no son tiempos aislados, ya que la iglesia está dentro de ese tiempo de salvación que llega a plenitud con Jesús: «ese cumplimiento no se puede restringir al tiempo de Jesús», J. A. FITZMYER, El Evangelio, II, 437; cf. F. BOVON, El Evangelio, I, 305; I. H. MARSHALL, The Gospel of Luke, 185; M. GRILLI, Vangeli sinottici, 266-267; E. FUCHS, «σήμερον», 195-a196a.

				

				
					12 En 4,30 ἐπορεύετο señala el inicio de dicho camino (cf. Lc 4,43; 5,24; 6,1.17; 7,6.11; 8,1.22.40; 9,28.37.51.53; 10,38; 13,22.33; 17,11; 18,31.35; 19,1.11... 24,a28a) que continúa también en Hch, cf. M. GRILLI, Vangeli sinottici, 253; D. L. BOCK, Luke, I, a420a.

				

				
					13 Cf. M. GRILLI, «Il tema dell’“oggi”», a143a.

				

				
					14 Cabe destacar algunos status quaestionis; cf. V. FUSCO, «Il valore salvifico», 205-215; G. C. BOTTINI, Introduzione, 80-82.93-96; T. JANTSCH, «Salvation», 209-a212a.

				

				
					15 Cf. G. A. RUIZ FREITES, El carácter salvífico, 29-32.177.274-275; H. D. BUCK­WALTER, The Character, 147-148; A. STÖGER, El Evangelio, II, 229; W. J. LARKIN, Luke’s Use, 178-179; D. L. ALLEN, The Atonement, 147; J. R. KIMBELL, The Atonement, 52; C. N. OHAZULIKE, Bisognava che il Cristo soffrisse?, 283-294; R. F. O’TOOLE, «How does Luke», 329-332; P. TREMOLADA, E fu annoverato fra iniqui, 236-239; R. H. FULLER, «Luke and the Theologia Crucis», 216-218; J. SZÉKELY, Structure and Theology, 167-170; F. G. CARPINELLI, «Do This», 80.88; B. R. WILSON, The Saving Cross, 128.190-192; S. ZEDDA, Teologia della salvezza, 131-134; J. A. FITZMYER, El Evangelio, IV, 322.337.512-514; F. BOVON, El Evangelio, IV, 282; F. BOVON, L’œuvre de Luc, 169-170; J. B. GREEN, The Gospel of Luke, 763; G. K. BEALE – D. A. CARSON (ed.), Commentary, a383a.

				

				
					16 En consecuencia, algunos niegan que la cruz tenga un valor salvífico: cf. H. CONZELMANN, El centro, 279-280; H. CONZELMANN, The Theology, 201 (afirma que no se habla de la remisión de los pecados y que la cruz no tiene ningún valor en la predicación); G. VOSS, Die Christologie, 45-54.130; F. F. BRUCE, The Time Is Fulfilled, 31 n. 34; R. J. DILLON, From Eye-witnesses, 29 n. 84; H. J. CADBURY, The Making, 280-281; T. JANTSCH, «Salvation», 212; C. BREYTENBACH, Grace, Reconciliation, a284a.

				

				
					17 Muchos autores reconocen una función salvífica en la cruz, pero niegan que Lucas la exprese en términos expiatorios: cf. M. RESE, Alttestamentliche Motive, 97-103.160-164; M. KIDDLE, «The Passion Narrative», 276-277; I. H. MARSHALL, Luke, 170-172; N. M. FLANAGAN, «The What and How», 212-213; G. ROSSÉ, Il Vangelo di Luca, 862.880; G. C. BOTTINI, «Is 52,13 – 53,12», 66-67; G. C. BOTTINI, Introduzione, 96; M. D. HOOKER, Jesus and the Servant, 154-159; R. F. ZEHNLE, «Salvific Character», 439-440.443; A. GEORGE, «Le sens de la mort», 194.210.217; I. J. DU PLESSIS, «The Saving Significance», 534-536; H. GOLLWITZER, Liberazione e solidarietà, 52; V. TAYLOR, The Passion Narrative, 139; S. A. PANIMOLLE, «Il valore salvifico», 670; J. B. GREEN, «“The Message of Salvation”», 24; R. F. O’TOOLE, «How does Luke», 335-336.338; V. FUSCO, «Il valore salvifico», 234; T. W. REARDON, «Recent Trajectories», 89-90; H. C. VAN ZYL, «The Soteriological Meaning», 542-543. Bovon, reconociendo las dificultades, prefiere explicar el silencio de Lucas diciendo que así se hace posible la participación activa del hombre para colaborar en la salvación: cf. F. BOVON, Luke the Theologian,295-296; F. BOVON, El Evangelio, IV, 282; F. BOVON, L’œuvre de Luc, 168-171. Para Fitzmyer es difícil no reconocer un valor salvífico en la teología lucana, cf. J. A. FITZMYER, El Evangelio, I, 50-53.368-a372a.

				

				
					18 Se ha generado un gran debate interpretativo en torno a estos dos textos: cf. J. B. GREEN, «“The Message of Salvation”», 24; J. B. GREEN, «The Death of Jesus», 7; B. D. EHRMAN, «The Cup, The Bread», 583; R. F. O’TOOLE, «How does Luke», 336; H. J. SELLNER, Das Heil Gottes, 495.497; G. C. BOTTINI, Introduzione, 89-91; H. C. VAN ZYL, «The Soteriological Meaning», 534-535; J. R. KIMBELL, «Jesus’ Death», 39; J. R. KIMBELL, The Atonement, 56-57; V. FUSCO, «Il valore salvifico», 216-a220a.

				

				
					19 Fischer, examinando los diversos modelos de interpretación de la muerte de Jesús en el NT, propone abandonar la idea sacrificial y centrarse más en el amor de Dios, que perdona, salva y se revela en su hijo, cf. H. FISCHER, Era necessario, 63-66; B. MAGGIONI, Il seme e la terra, 102; M. DE SANTIS, «La Passione», 474.496; G. ROSSÉ, Il Vangelo di Luca, 867; G. VOSS, Die Christologie, 129-130. Es interesante también la contribución de Aletti que, analizando toda la narración lucana, subraya la humanidad de Jesús; el sufrimiento, que «era necesario», lo relaciona con la humanidad de Dios: se trata de una fidelidad al amor, de un amor que llega hasta el extremo. No se trata de una necesidad ciega, sino que respeta la libertad; cf. J.-N. ALETTI, El arte, 150.182-184.a209a.

				

				
					20 «El sentido que le dio a su muerte debemos deducirlo de su comportamiento a lo largo de toda su vida. No podemos separar la vida de Jesús de su muerte», F. MEZZACASA, «Jesús, el Go’el», 80. Cf. S. J. WELLUM, «Reading Luke’s Passion», 3; T. W. REARDON, «Recent Trajectories», 89-90; R. F. ZEHNLE, «Salvific Character», 425; R. J. KARRIS, Luke, 121; I. J. DU PLESSIS, «The Saving Significance», 525; L. D. CHRUPCALA, «Gesù Cristo», 160; C. BÖTTRICH, «Proexistenz», a436a.

				

				
					21 Si lo fuera, perdería todo su valor salvífico, cf. M. KIDDLE, «The Passion Narrative», 270.279; R. J. DILLON, From Eye-witnesses, 29-30; H. J. CADBURY, The Making, 280; G. C. BOTTINI, Introduzione, 93-94. Tampoco se entiende como un simple martirio, cf. I. J. DU PLESSIS, «The Saving Significance», 531; S. ZEDDA, Teologia della salvezza, 128-129; G. BARTH, Il significato, a197a.

				

				
					22 Esta visión une además con la exaltación del siervo (Is 52,a13a), de la cual Lucas hace eco. Cf. J. B. GREEN, «“The Message of Salvation”», 26-27.31; J. B. GREEN, «The Death of Jesus», 24; R. F. O’TOOLE, «How does Luke», 346; M. D. HOOKER, Jesus and the Servant, 159-163; D. P. MOESSNER, «“The Christ Must Suffer”», 195; R. F. ZEHNLE, «Salvific Character», 431-432; H. C. VAN ZYL, «The Soteriological Meaning», 554; A. GEORGE, «Le sens de la mort», 212-214; K. L. ANDERSON, But God raised, 40-41; R. H. FULLER, «Luke and the Theologia Crucis», 216; J. KODELL, «Luke’s theology», 227-229; R. GLÖCKNER, Die Verkündigung, 193-195; I. H. MAR­SHALL, Luke, 172.174-175; C. A. EVANS – J. A. SANDERS, Luke and Scripture, 201-202; T. JANTSCH, «Salvation», 215-216; C. BREYTENBACH, Grace, Reconciliation a288a.

				

				
					23 Cf. P. ROSSANO – A. GIRLANDA – G. RAVASI (ed.), Nuevo diccionario, 1605-1606; T. W. REARDON, «Recent Trajectories», 89-90; N. M. FLANAGAN, «The What and How», 211-212; O. DA SPINETOLI, «Qualche riflessione», 269; F. MEZZACASA, «Jesús, el Go’el», 83-a84a.

				

				
					24 Cf. F. MÉNDEZ-MORATALLA, The Paradigm, 217-221; J. ERNST, Luca, 143; S. A. PANIMOLLE, «Il valore salvifico», a671a.

				

				
					25 Cf. H. SCHÜRMANN, Comment Jésus, 164; H. FISCHER, Era necessario, 74-75; J. B. GREEN, «“The Message of Salvation”», 27-29; R. F. ZEHNLE, «Salvific Character», 432-436; L. D. CHRUPCALA, «Gesù Cristo», 160-161; I. H. MARSHALL, Luke, 116-a156a.

				

				
					26 Cf. A. DENAUX, «The Theme of Divine Visits», 255-279; M. CRIMELLA, «Dio ha visitato», 121-134; G. ROSSÉ, «“Ha visitato e redento”», 103-111; M. DE LOVINFOSSE, «L’événement visé», 361-379; J. W. JIPP, Divine Visitations and Hospitality; D. MCBRIDE, Emmaus.

				

				
					27 Cf. P. TREMOLADA, «Gesù e lo Spirito», 154-156; L. FELDKÄMPER, Der betende Jesus, 49; G. ORTLUND, «Image of Adam» 673-688; G. ROSSÉ, Il Vangelo di Luca, a140a.

				

				
					28 Cf. G. M. DE LA TORRE GUERRERO, «Solidaridad, goelazgo y parábola», 102; J. R. ARANGO L., «Dios solidario», 64; R. J. DILLON, From Eye-witnesses, 240.243; L. GUNJEVIĆ, Jubilee in the Bible, 179-180; R. F. O’TOOLE, «Il giubileo», a158a.

				

				
					29 Cf. M. L. SKINNER, «Looking High», 21.27; G. ROSSÉ, Il Vangelo di Luca, 183.185-186.600; J. J. KILGALLEN, «Was Jesus Right», 594; M. GIORDANO, «Il fondamento», a408a.

				

				
					30 Cf. B. MAGGIONI, Il seme e la terra, 103; P. K. NELSON, Leadership, 59.62-68.180.190-191.231.257.259.263-264; G. A. RUIZ FREITES, El carácter salvífico, 162.186; R. J. DILLON, From Eye-witnesses, a107a.

				

				
					31 Cf. G. A. RUIZ FREITES, El carácter salvífico, 223-226.275-276; P. TREMOLADA, E fu annoverato, 218.220-221.235.236; M. DE SANTIS, «La Passione», 491; G. ROSSÉ, Il Vangelo di Luca, a903a.

				

				
					32 Varios autores demuestran que Lucas alude en varias ocasiones a Gn 2-3: cf. A. GIAMBRONE, «Counting Backwards», 202; S. K. MINJ, «He was the son», 91; R. MEYNET, Il Vangelo, 165-166; J. H. NEYREY, The Passion, 165-184.190-191; C. A. EVANS – J. A. SANDERS, Luke and Scripture, 36-45; G. K. BEALE – D. A. CARSON (ed.), Commentary, 287; J. JEREMIAS, «Ἀδάμ», 379; D. ORTLUND, «“And their Eyes», 717-728; S. R. GARRETT, «The Meaning», 14-16; D. B. GARLINGTON, «Jesus», 288; M. L. RIGATO, «Luca imbastisce», 157-170; X. THÉVENOT, «Emmaüs», 3-18; N. T. WRIGHT, The Resurrection of the Son of God, III, 652; W. S. HAHN, «Christ, Kingdom and Creation», 180-187; A. J. TALBOT, Salvation in Luke, 79.135-136; C. A. GRAHAM, «The Lukan Ways», 80-a108a.

				

				
					33 Cabe destacar que G. Rossé sí insiste en este tema al comentar algunos relatos lucanos; también B. Maggioni explica de modo unificado algunos de estos elementos en un capítulo titulado «Radici e figure bibliche della solidarietà», cf. B. MAGGIONI, Il seme e la terra, 93-113; Feldkämper también intuye estos elementos y los asocia bajo el paraguas de la solidaridad, cf. L. FELDKÄMPER, Der betende Jesus, 49 n. 67. Sin embargo, en la teología paulina sí que hay un estudio complexivo acerca de la solidaridad, cf. G. DE VIRGILIO, La teologia della solidarietà.

				

				
					34 Alonso Schökel emplea esta expresión para definir la redención, cf. L. ALONSO SCHÖKEL, «La redención», 241-262. «Redención. Es un acto de solidaridad basado en relaciones de familia o clan, regulada según el grado de parentesco. [...] El esquema se aplica a Dios, que se hace solidario de su pueblo, lo redime de la esclavitud (Ex 6,a6a), lo libra de la cautividad (Is a2a), incluso de la muerte (Os 13,a14a). Aunque a veces se dice que Dios compra, en rigor redime sin pagar precio», L. ALONSO SCHÖKEL (ed.), Biblia del Peregrino, I, 55. Cf. P. ROSSANO – A. GIRLANDA – G. RAVASI (ed.), Nuevo diccionario, 1598; G. PIANA, «Solidarietà», 1266; J. B. CORTÉS – F. M. GATTI, «Son of Man». 492-493; G. GATTI, «Dimensioni della solidarietà», 212-213; J. A. SOGGIN, «Solidarietà», 172; G. DE VIRGILIO, La teologia della solidarietà, 285-a286a.

				

				
					35 Ya en el AT, YHWH aparece como un Dios solidario, cf. A. WINTERS, «El Goel», 26-27; J. R. ARANGO L., «Dios solidario», a64a.

				

				
					36 Cf. F. BOVON, El Evangelio, I, a152a.

				

				
					37 M. MOLINER, Diccionario de uso, II, a2752a.

				

				
					38 En este aspecto insisten otras definiciones: «adhesión circunstancial a la causa o a la empresa de otros» a(RAE); «adhesión o apoyo incondicional a causas o intereses ajenos, especialmente en situaciones comprometidas o difíciles» (Lexico, Oxford Spanish Dictionary); «unión o apoyo a una causa o al interés de otros» (Vox)a.

				

				
					39 M. MOLINER, Diccionario de uso, II, 2752. «La solidaridad es la interdependencia y la estrecha conexión entre las distintas partes de un todo; por ejemplo, entre los miembros del cuerpo humano y, especialmente, entre los miembros de un cuerpo social. En este último caso, la solidaridad se convierte concretamente en la participación de todos los demás miembros de un grupo en la suerte de uno de los suyos», P. DACQUINO, Peccato originale, 15; «Jesús, el hombre que es para los demás, que murió en representación de todos, es, por definición, el hombre solidario», A. GRABNER-HAIDER (ed.), Vocabulario, a1518a.

				

				
					40 Tras su uso jurídico, el desarrollo de este concepto, que establece una unión entre los hombres en base a la vida social, fue para reemplazar a la caridad cristiana, como afirma Pierre Lerroux en De l’humanité (a1840a), cf. G. M. BRAVO, Historia del socialismo, 107-108. Sin embargo, el valor teológico otorga una dimensión vertical a esta categoría de modo que la solidaridad de Dios sirve de fundamento para la solidaridad humana: «en el plano bíblico-teológico, la solidaridad tiene un valor teologal inherente al hecho sobrenatural, cristológico y soteriológico, que determina su diferencia con cualquier otro concepto social o ideológico de solidaridad», G. DE VIRGILIO, «Solidarietà», 444; «la solidaridad de Jesús obliga a los hombres a ser solidarios entre sí y también con él», A. GRABNER-HAIDER (ed.), Vocabulario, 1518. Cf. X. PIKAZA IBARRONDO, Diccionario, 1000; L. COENEN – al. (ed.), Diccionario teológico, IV, 226-228. El Concilio Vaticano II también da un valor teológico a la solidaridad, pues aparece referida a Dios en Gaudium et spes 32 y en Apostolicam actuositatem 8, fundamentando así su valor antropológico.

				

				
					41 Se trata de una doble dinámica solidaria: por un lado, la solidaridad de Dios realiza la salvación de la humanidad; y, por otro, esto posibilita la solidaridad al compartir la vida eterna. El movimiento descendente de Dios hace posible el ascendente del hombre.

				

				
					42 Por paradigma (del gr. παράδειγμα) se entiende «núcleo central que se acepta y que suministra la base y el modelo para avanzar en el conocimiento» (RAE). Por tanto, la solidaridad se presenta como el fundamento base para realizar la salvación.

				

				
					43 Esta división del evangelio es la que se ofrece normalmente, cf. J. A. FITZMYER, El Evangelio, I, 227-235; F. BOVON, El Evangelio, I, 29-30. De cada una de las partes de la narración evangélica se estudian los textos más significativos.

				

				
					44 Sobre la unidad de Lc 1,5–4,44 y su función preparatoria de la narración, cf. F. Ó FEARGHAIL, The Introduction to Luke-Acts, 149-154. Fearghail la denomina sección preparativa de la narración o προδιήγησις. Pero, siguiendo la opinión mayoritaria que pone en Lc 4,14 el inicio de la misión de Jesús, se delimita esta sección hasta 4,a13a.

				

				
					45 Estos materiales propios de Lucas, aun pudiendo proceder de otra fuente particular, son integrados en la redacción por el propio evangelista en base a una finalidad concreta.

				

				
					46 Cf. J.-N. ALETTI, Il Gesù di Luca, 29 n. 45. Es importante distinguir estos episodios de la tradición sinóptica ya que descubren el lector que Lucas quiere construir.

				

				
					47 El término bíblico que más se aproxima es la raíz κοινων- que describe la comunión como en 2 Cor 1,7; Heb 10,33; 2 Jn 1,11 a(κοινωνός – κοινωνέω)a.

				

				
					48 Cf. A. GRABNER-HAIDER a(ed.), Vocabulario, 1518-1519; X. PIKAZA IBARRONDO, Diccionario, 41.245.543.1000; L. COENEN – al. (ed.), Diccionario teológico, IV, 226-230 (la vincula estrechamente con la comunión); L. ALONSO SCHÖKEL (ed.), Biblia del Peregrino, I, 55. III, 35; L. ALONSO SCHÖKEL, Diccionario bíblico, 143 (aגאלa)a.

				

				
					49 En este aspecto, podría ser también objeto de estudio el relato del nacimiento de Jesús en Belén (Lc 2,1-a20a), pues se predica la salvación explícitamente y el argumento solidario se hace palpable. Sin embargo, este estudio no aborda dicho relato, sino el precedente (1,68-a79a), que corresponde al cántico de Zacarías, donde el mismo misterio de la encarnación y del nacimiento es definido con la categoría de «visita». Dado que estudiar ambos textos supondría repetir argumentaciones, es preferible optar por uno solo y el caso del Benedictus cumple mejor los dos criterios propuestos para la elección: por un lado, es un texto estratégico, tanto por su colocación como por la síntesis escriturística que presenta de la historia de la salvación, y es una composición exclusiva del evangelio de Lucas. En esta perspectiva, el relato lucano del nacimiento de Jesús no goza de tales particularidades estratégicas ni exclusivas, pues su principal interés es presentar el nacimiento de Jesús en perfecta synkrisis con el de Juan, destacando así la superioridad del primero sobre el segundo; además, la narración de dicho acontecimiento se encuentra también, aunque de modo distinto, en la versión mateana.

				

				
					50 Un esbozo de esta posible investigación es un artículo de Alonso Schökel traducido en varias lenguas, cf. L. ALONSO SCHÖKEL, «La redención», 241-a262a.

				

				
					51 No se trata de imponer al texto un método, sino que hay que tener en cuenta la naturaleza del texto sin olvidar que es palabra de Dios hecha palabra humana (Dei Verbum a13a); además se tiene en cuenta la pluralidad de métodos, cf. PONTIFICIA COMMISSIONE BIBLICA, L’interpretazione della Bibbia, 93-a95a.

				

				
					52 Hay que reconocer que, dada la extensión de este estudio, no siempre es posible detenerse o profundizar en las cuestiones y estudios diacrónicos.

				

				
					53 Hay que distinguir entre el lector que está codificado en el texto (que presupone el autor) y el lector que se construye por los efectos que provoca en él, cf. D. MARGUERAT – A. WÉNIN, Sapori del racconto biblico, 27-32. Por ello se afirma que el texto es un evento comunicativo, cf. M. GRILLI – M. GUIDI – E. M. OBARA, Comunicación y pragmática, 33; M. GRILLI, «Evento comunicativo», 664-666; M. GRILLI, «Parola di Dio», 532-533; C. BIANCHI, Pragmatica del linguaggio, 74-75; W. J. C. WEREN, Métodos de exégesis, 68-72. Para captar esta dinámica, hay que distinguir en la narración el nivel intradiegético y el extradiegético, cf. J.-N. ALETTI, Il racconto come teologia, 226-a230a.

				

				
					54 «No es posible dudar de que Lucas es un grande, un maravilloso narrador. [...] Lucas desarrolla una verdadera teoría del relato, como lugar privilegiado en el que se revelan la coherencia, la verdad de los seres y los acontecimientos», J.-N. ALETTI, El arte, 204-205. Cf. J.-N. ALETTI, Il Gesù di Luca, 30-31; J.-N. ALETTI, Il racconto come teologia, 10-a12a.

				

				
					55 Sobre la intertextualidad y el modo de proceder, cf. W. J. C. WEREN, Métodos de exégesis, 238-a245a.

				

				
					56 El proemio a(Lc 1,5–4,a13a), el camino de Galilea a Jerusalén (4,14–19,a27a) y el desenlace en Jerusalén (19,28–24,a53a)a.

				

			

		


		
			PRIMERA PARTE

			El proemio

			La solidaridad en los inicios

		


		
			Capítulo I

			La nueva «visita» de Dios y la Santa Alianza: Lc 1,68-79

			El evangelio de Lucas comienza presentando un primer gran bloque de la narración que, excluyendo el prólogo, se considera oportuno delimitar desde Lc 1,5 hasta 4,13. Esta sección narrativa se puede denominar preludio de la narración 1, pues desempeña una función preparatoria para la misma, ya que presenta información importante sobre los personajes y va dirigida especialmente al lector 2. Por una parte, el contenido en torno a Juan el Bautista y Jesús unifica la sección, y a nivel literario se percibe un cierto paralelismo o synkrisis 3 que domina a la hora de presentar el genos o nacimiento de Jesús: las vidas de Juan Bautista y de Jesús son narradas de este modo para poner de manifiesto las diferencias entre uno y otro, y la superioridad de Jesús 4. Por tanto, dado que la synkrisis llega hasta 4,13 y ya en 4,14-15 se presenta un sumario transitorio que recoge un movimiento (ὑποστρέφω), un cambio de lugar (Γαλιλαία) y una nueva actividad de la cual Jesús es el sujeto (διδάσκω), es posible delimitar la unidad en 1,5–4,13 a5a.

			A partir de esta premisa, se inicia el estudio del Benedictus (1,68-a79a), texto que ofrece el tema de la «visita» de Dios por primera vez en toda la obra lucana (1,68.a78a). Es precisamente esta nueva visita la que marca la dinámica de la salvación y lleva a plenitud la alianza misericordiosa; Dios mantiene su compromiso con el hombre y lo realiza desde antiguo a través de una solidaridad creciente. En Lc 1–2, y de modo especial en el cántico de Zacarías, se inaugura un paradigma soteriológico, que se desarrolla a lo largo del evangelio, a partir de la solidaridad como participación en el destino del hombre.

			1. El Benedictus en el contexto del evangelio de la infancia

			El contexto de Lc 1–2 es delimitado por la solemne introducción de 3,1-2 6 que marca un salto temporal y un cambio, pues el paralelismo de los orígenes de Juan y Jesús se traslada a sus respectivas misiones. Además, en estos capítulos hay varios elementos determinantes que intervienen en la comprensión del cántico, como la estructuración del evangelio de la infancia, la presencia del Espíritu, la irrupción de la profecía o el sucederse de los cánticos de alabanza que unen con la alianza.

			1.1. Cohesión y coherencia de Lc 1–2

			Lo más característico de esta sección (1,5–2,a52a) es que se muestran varios temas que serán desarrollados a lo largo del evangelio 7, especialmente de carácter cristológico y soteriológico; a través del anuncio de una nueva visita se presenta aquí la novedad de la identidad de Jesús y su misión salvífica.

			Los relatos de la infancia de Juan y Jesús suponen un nuevo inicio en la historia de la salvación marcado por la iniciativa divina y por la continuidad con las promesas veterotestamentarias, y los eventos que suceden en torno a los dos personajes se corresponden casi perfectamente entre uno y otro, aunque con extensiones diversas 8: hay dos anunciaciones (1,5-25 y 1,26-a38a), dos nacimientos con la imposición del nombre (1,57-66 y 2,1-a21a), dos alusiones al crecimiento de ambos (1,80 y 2,39-40; 51-a52a) y dos estallidos de profecía en torno a sus vidas (1,67-79 y 2,22-a39a). Pero también se observan ciertas escenas que no entran en esta relación de paralelos, como la visitación (1,39-a45a), la presentación en el templo (2,22-a38a) o la presencia de Jesús adolescente entre los doctores del Templo (2,41-a50a). Hay que añadir también una característica específica lucana, que es la presencia de tres cantos de alabanza realizados por María (1,46-a55a), Zacarías (1,68-a79a) y Simeón (2,28-a32a) como reacción por los signos de la presencia del Mesías. Esta acción divina que se describe se realiza dentro de una detallada cronología 9 que hace de la narración un tejido unitario donde no hay apenas vacíos temporales, y el tiempo narrante (del relato) y narrado (de la historia real) se corresponden en gran parte.

			Por tanto, los relatos sobre Juan y Jesús se relacionan entre sí, especialmente en Lc 1, dado que Lc 2 pone todo el foco de atención en Jesús: una vez más se evidencia que la superioridad de Jesús es el resultado de la comparación. Desde esta óptica se puede ver que el Benedictus funciona como el punto de inflexión entre estos capítulos, pues concluye la infancia de Juan y abre paso a la visita del Mesías (2,11.a20a) y Salvador (2,30.a38a); de este modo, es posible afirmar que aquello anunciado por el Espíritu en el Benedictus, y también en el resto de Lc 1 se cumple de inmediato en el hoy de Lc 2 (2,a11a) 10, y se establece así una fuerte unión entre ambos capítulos.

			Teniendo todo esto en consideración, algunos autores han tratado de estructurar Lc 1–2 basándose en el paralelismo ya mencionado, pero en ocasiones han llegado a forzar correspondencias inexistentes con el objetivo de proponer un esquema unitario que englobe los dos capítulos 11. Sin menoscabar la importancia de estos estudios, es necesario tener en cuenta un detalle que afecta a la coherencia y cohesión de Lc 1–2, pues conviene mencionar que hay una interrupción importante entre 1,80 y 2,1. Por un lado, 1,80 funciona como un sumario proléptico 12 que anticipa lo que será relatado más adelante: coloca a Juan ya en el desierto para poder centrarse a partir de ahora en el relato del nacimiento de Jesús 13. Y, por otro, 2,1 inicia con la construcción ἐγένετο δέ + ἐν + dativo, constituyendo la expresión «sucedió que en aquellos días», la cual señala el inicio de algo nuevo 14 e introduce el ambiente del nacimiento de Jesús (2,1-a5a) 15. Es precisamente esta interrupción en la narración la que hace distinguir mejor, pero no separar, los acontecimientos relativos al nacimiento de cada uno. En base a todo esto, es oportuno considerar el Benedictus más relacionado al contexto del anuncio-nacimiento de Juan, es decir, a Lc 1,5-80, aunque sin perder de vista que la profecía de Zacarías también va unida a Lc 2, ya que prepara y anticipa en cierto modo lo que está por suceder, la visita del Mesías.

			Con esta compleja y rica articulación de Lc 1–2 se pueden observar algunos temas importantes que unifican la sección y que sirven de claves interpretativas para el Benedictus.

			El primer elemento que se aprecia es que se trata de un nuevo comienzo, donde «la iniciativa divina se encuentra subrayada desde el inicio» 16. El relato se abre con una nueva irrupción divina en el curso de la historia: el ángel Gabriel entra en escena por dos veces (1,11; 1,a26a) para anunciar promesas divinas (1,13-17.30-33.35-a37a). La gran novedad es constituida por el Mesías que realiza la visita: su identidad 17, su concepción virginal 18 por medio del Espíritu Santo 19 y su misión (1,32-33.a79a). Isabel confirma todo esto al quedar llena de Espíritu Santo (1,41b) y proclamar (1,42-a45a) una bendición 20 para María. También, esta visita novedosa es explicitada detalladamente en Lc 2, donde de nuevo su identidad divina (2,11.a30a) y la acción del Espíritu Santo (2,25.26.a27a) se hacen presentes.

			Pero esta novedad se realiza en continuidad con la historia bíblica: la primera escena que abre el evangelio mira a la Escritura, «ya que es sobre el comienzo de la historia de Israel sobre lo que el narrador nos invita a meditar» 21. Es significativo el lugar donde arranca el evangelio, el templo 22, y resulta evidente que esta escena es una continua alusión a la historia de Abraham 23: al comienzo aparece la esterilidad de Sara (Gn 11,a30a) 24, la edad avanzada de ambos (18,a11a), la señal que pide Abraham (15,a8a) y también hay algunos contactos lexicales con LXX (15,1: μὴ φοβοῦ; 17,1: ἄμεμπτος; 17,19: ἡ γυνή σου τέξεταί σοι υἱόν καὶ καλέσεις τὸ ὄνομα αὐτοῦ); esto se confirma con la sentencia de «no hay nada imposible para Dios» (Lc 1,37; Gn 18,a14a). Por tanto, la historia de Abraham, que será evocada de nuevo con la alianza misericordiosa (Lc 1,55.a73a), se convierte en una clave para comprender la nueva etapa de la historia de la salvación, pues la promesa hecha a Abraham es fundacional para todos los hombres y se realiza plenamente en Jesús (Hch 3,25-a26a) 25. La acción de Dios, que desde antiguo termina con la esterilidad, se sirve de la virginidad para realizar la maternidad del Hijo de Dios; esta continuidad y novedad están presentes en la visita del Benedictus, la cual es nueva y a la vez hunde sus raíces en las visitas del AT que son signo de la alianza incondicional de Dios.

			El segundo elemento que hay que destacar en Lc 1–2 es el papel del Espíritu y la palabra, pues la irrupción divina provoca la presencia del Espíritu y de las profecías. Ambos elementos aparecen indispensablemente unidos: el Espíritu 26 y la palabra 27; πνεῦμα y λόγος; aרוּחַa y aדָּבָרa.

			Dada la importancia de este binomio, es oportuno concretar su alcance desde la Escritura: ya en la creación del mundo se encuentra al Espíritu como el principio de la vida (Gn 1,a2a) acompañado de la palabra creadora (1,a3a) 28; también la creación del hombre es llevada a cabo gracias al Espíritu, que es el hálito de vida (Gn 2,a7a), el cual otorga al hombre una característica que lo distingue del resto de seres vivos, la palabra 29. Por tanto, el Espíritu y la palabra desempeñan una función creadora, y disponen al hombre para la comunicación: «la teoría de la ruaḥ hace que todos los hombres sean profetas en potencia» 30. También se observa este binomio en el ministerio profético, donde el Espíritu otorga al profeta la palabra (Ez 11,5; Am 3,8; 7,14-15; Jr 15,16; 20,a8a). Es decir, el Espíritu y la palabra permiten la revelación de Dios 31 y ponen en relación a Dios con el hombre estableciendo una alianza de amor y misericordia a32a.

			Precisamente, esta dinámica del Espíritu y la palabra está dentro de Lc 1–2: en primer lugar, la continuación con toda la historia anterior se refleja también en este binomio y se imitan así los orígenes de la historia de la salvación. Y, en segundo lugar, ambos aportan nueva luz, pues el Espíritu irrumpe con una presencia extraordinaria y la profecía explota: por la acción del Espíritu Santo, el Verbo se encarna, cumpliendo así todas las profecías y, a la vez, suscitando otras nuevas 33. De este modo, la dinámica que unifica Lc 1–2 es esta: profecía-Jesús-profecía 34: Juan desde el vientre (1,a41a); Isabel sobre María (1,41-a43a); y Zacarías después del nacimiento de Juan (1,a67a) 35. También Simeón es movido por el Espíritu (2,a27a) para elevar un canto al Señor (2,29-a32a) y para dar una profecía a María (2,34-a35a); sucesivamente aparece la profetisa Ana que también habla sobre el niño (2,a38a). Estas profecías son clave de interpretación de los eventos presentes.

			El Espíritu vuelve de nuevo a estar activo 36, ya que era de común acuerdo pensar que la profecía había terminado (Sal 74,9: «ya no tenemos profetas»; Lam 2,9: «tampoco sus profetas reciben visiones de Yahvé»; 1 Mac 9,27: «desde los tiempos en que dejaron de aparecer profetas»; 14,41: «hasta que apareciera un profeta digno de fe»). También algunos escritos rabínicos testimonian el fin de la profecía y de la acción del Espíritu 37: «después de que murieron los últimos profetas, Ageo, Zacarías y Malaquías, cesó el Espíritu Santo en Israel» (Tosephta Sotah 13,a3a) 38; «hasta este momento los profetas profetizaban (movidos) por el santo espíritu, (pero) de aquí en adelante inclina tu oído y escucha las palabras de los sabios» (Seder ‘Olam Rabbah, 30.a9a) 39; quizás, este silencio profético es reflejado en el estado de mudez temporal que sobreviene a Zacarías (Lc 1,a20a). Por tanto, la irrupción del Espíritu en Lc 1–2 reactiva la profecía y pone de manifiesto en 1,68-79 el continuo compromiso de Dios hacia el hombre, que, en base a la alianza original, anuncia ahora una nueva visita.

			En vista del contexto estudiado, Lc 1–2 se coloca como el puente entre lo antiguo y lo nuevo 40: aquí confluyen las profecías antiguas y son suscitadas otras nuevas, y la alianza hecha a Abraham es la base para establecer una nueva. Por tanto, la finalidad es «mostrar la novedad de Jesús en relación con el resumen perfecto de toda la tradición bíblica de los nacimientos prodigiosos» 41. Esta dinámica pone de manifiesto la continuidad y la novedad 42 y, además, sitúa al lector en una corriente de salvación: con su nacimiento, Jesús, definido como σωτήρ (2,11; que además es χριστὸς κύριος) y τὸ σωτήριον (2,30-a32a), se hace presente entre los hombres (1,78; 2,11.30-a32a) realizando la alianza y cumpliendo las profecías. Por tanto, Lc 1–2 es una unidad dialógica: la profecía y el cumplimiento articulan este nuevo contexto y permiten entender el alcance de esta nueva «visita»; la acción divina en favor del hombre emprende un nuevo camino que pone la mirada en Abraham y en la alianza con él realizada para evidenciar que se prepara el empeño definitivo de Dios en favor del hombre.

			1.2. La función de los himnos

			El elemento más característico que distingue estos dos primeros capítulos del evangelio es la presencia de algunas composiciones poéticas dentro de la narración, como es el caso del Benedictus, del canto de María denominado Magníficat (1,46-a55a) y del canto de Simeón conocido como el Nunc Dimittis (2,29-a32a). Por ello, una de las primeras cuestiones que surge es sobre las relaciones entre el relato y la poesía y, en definitiva, por la función que desempeñan estos cánticos. Este procedimiento de combinar la poesía con la narración es frecuente también en el AT 43 y son especialmente significativos los modelos de Ex 15,1-18; Dt 32,1-43; 1 Sm 2,1-10. Hay que tener en cuenta que dichos cantos sirven de señal para el lector y marcan un punto importante en la narración 44. Lucas toma este procedimiento del AT, también presente en algunas culturas orientales a45a.

			Por tanto, evitando leer estas composiciones poéticas como rupturas de la trama narrativa o como vestigios redaccionales de otras fuentes 46, se descubre que estos cánticos lucanos desempeñan varias funciones dentro del relato: en primer lugar, los cánticos tratan de destacar la importancia del evento narrado ofreciendo una interpretación teológica del mismo 47; en segundo lugar, sirven para caracterizar a los personajes y dar acceso al lector al mundo interior de las emociones y los sentimientos 48; en tercer lugar, el uso del lenguaje figurado, que emplea metáforas e imágenes, da solemnidad al discurso directo y embellece la escena 49; y por último, en cuarto lugar, la poesía muestra una gran continuidad con la historia pasada 50, como materializa la abundancia de alusiones veterotestamentarias.

			Teniendo en cuenta estas cuatro funciones que resumen el uso de los cánticos dentro de la narración, se constata que el Magníficat entra dentro de esta usanza como segundo momento de la escena de la visitación, pues se trata de la reacción de María (1,46-a55a) a las palabras proféticas de su prima (1,42-a45a) 51; es ahora, en este momento culminante de la narración, cuando viene su cántico de alabanza (v. a46a) y de acción de gracias por aquello que ha realizado el Señor en la historia pasada y también en la presente (vv. 48.a49a) 52. La continuación con la historia pasada es patente, ya que el Magníficat encuentra un fuerte paralelo en el cántico de Ana (1 Sm 2,1-a10a) 53 tanto por el contexto, como por el contenido y la formulación literaria que se observa 54. El punto central del cántico es la acción divina 55, al igual que en Lc 1–2: Dios es el Salvador (v. a47a) que actúa (vv. 50-a54a) y cumple las promesas realizadas a los padres (v. a55a), promesas incondicionales hechas a Abraham y a su descendencia (Gn 12,3; 13,15; 22,a18a), pues, para Lucas, alcanzan el pleno cumplimiento en Jesús; también la doble alusión a la misericordia (1,50.a54a) sirve como fundamento del plan de salvación. Esto se refleja en el valor de los aoristos, que, aunque se refieren ya en cierto modo a una realización de lo que se ha anunciado, algunos apuntan al plano escatológico (1,51-a54a) y, por tanto, tienen una función profética 56: se trata de un cumplimiento iniciado, pero que todavía no es pleno 57, pues las acciones que Dios ha realizado con María son expresión de su designio salvífico que involucra a todo el pueblo 58. En síntesis, los motivos salvíficos del Magníficat se asemejan mucho a los del canto de Zacarías a59a.

			Igualmente, el Nunc Dimittis cumple un patrón similar y encaja perfectamente en el relato, pues de nuevo se trata de una reacción (2,29-a32a) en forma de bendición 60 (2,a28a). A partir de la promesa referida en la narración de que este anciano no moriría antes de ver al Cristo Señor (2,a26a) y ante la llegada de este momento culminante (2,27-a28a), sucede este breve canto poético que corona el reconocimiento de la identidad del Mesías y de su misión salvadora 61. Además, se trata de un magnífico retrato de las emociones y los sentimientos de Simeón, quien ahora puede morir en paz (2,a29a) porque ha visto al Salvador (2,a30a) de Israel y del mundo entero (2,31-a32a); este universalismo del cántico está de acuerdo con los ecos de Isaías que se encuentran en él 62 y aparecen asimismo elementos comunes con el canto de Zacarías.

			Estas cuatro funciones también se observan fácilmente en el Benedictus (1,68-a79a): aparece el evento del nacimiento milagroso (1,57-a58a) y el final de la mudez (1,59-a66a) que manifiestan una intervención misericordiosa de Dios en favor de todo el pueblo; se muestra también el gozo de Zacarías transformado en profecía; y se encuentra un lenguaje poético lleno de imágenes que iluminan la historia de la salvación. Las relaciones entre el relato y la poesía son claras: por una parte, el v. 64 (καὶ ἐλάλει εὐλογῶν τὸν θεόν) es especificado en el v. 68 dado que el inicio del canto se delata como una bendición (εὐλογητὸς κύριος ὁ θεός); las palabras del narrador encuentran correspondencia en las de Zacarías. Por otro lado, el v. 66, reflejando la curiosidad de la gente, lanza una pregunta abierta (τί ἄρα τὸ παιδίον τοῦτο ἔσται;) que encuentra una respuesta en el cántico (vv. 76-a77a) y que sirve no solo al lector real, sino también a los personajes del relato.

			Tras examinar brevemente algunas partes comunes en estos himnos, se puede concluir que en todos ellos aparecen elementos en relación con Lc 1–2 y temas de vital importancia para el evangelio y Hechos. Por una parte, la dinámica de promesa-cumplimiento cobra fuerza para presentar el plan salvador de Dios, pues los himnos aparecen como reacciones ante los eventos que se cumplen y a la vez ellos mismos contienen profecías de la Escritura de Israel 63, como las promesas misericordiosas abrahamíticas, fundamento y motivación de los cantos. Por otra parte, los destinatarios de esta salvación se identifican con el pueblo de Israel 64, pero también con el mundo gentil: por ello hay referencias a los descendientes de Abraham, a los que viven en tinieblas y en sombras de muerte, a todos los pueblos, es decir, a las gentes. Por tanto, se observa una continua armonía en esta combinación de narración y poesía 65, y de acuerdo con las funciones que desempeñan los cánticos, de modo específico, el Benedictus retoma la imagen de la alianza e introduce la de la visita para interpretar y dar sentido a lo que está sucediendo en la apertura de la obra lucana.

			1.3. La peculiaridad del Benedictus

			Teniendo en cuenta los elementos ya mencionados que atraviesan Lc 1,5-80, se distinguen fácilmente cuatro escenas que constituyen el contexto de lectura donde se inserta el Benedictus: el anuncio a Zacarías (1,5-a25a), el anuncio a María (1,26-a38a), la visita de María a Isabel (1,39-a56a) y el nacimiento-circuncisión de Juan (1,57-a80a) 66. Mientras que la segunda y la tercera están en el centro íntimamente unidas, la cuarta escena retoma el problema narrativo planteado en la primera y lo resuelve, pues se cumple la promesa del ángel y la mudez de Zacarías llega a su fin elevando al cielo una bendición 67. A partir de estos eventos se ha de leer el cántico de Zacarías.

			También es importante mantener la unidad de 1,57-80 en su forma actual 68. Según el contenido, se relatan dos acciones: la primera, el nacimiento de Juan, que viene descrito por el narrador únicamente; la segunda, ocho días después 69, su circuncisión, donde entra el discurso directo por parte de los personajes. Sin embargo, se observa que la división en dos núcleos o escenas en base a las acciones y al tiempo resultaría desigual 70. El nacimiento de Juan permanece en un breve sumario narrativo (1,57-a58a) y une perfectamente con lo que viene a continuación, ya que, a pesar del salto temporal, permanecen los mismos personajes: además de Isabel, Zacarías y Juan, aparecen de nuevo los vecinos (1,58.a65a) y los parientes (1,58.a61a), que reaccionan ante lo que era desconocido. Estos dos últimos grupos llegan a descubrir que la concepción de Juan ha sido ocasionada por Dios gracias a los eventos extraordinarios que suceden 71. Por tanto, a nivel narrativo, ambas acciones pueden ser consideradas como parte de un mismo relato.

			En cuanto a la forma literaria aparece de nuevo la prosa (1,57-66.a80a) y la poesía (1,68-a79a), pero esto no supone ningún indicio para señalar una división en dos escenas 72: del mismo modo que el Magníficat es la reacción de María, el Benedictus es la consecuencia de las maravillas que rodean el evento de la circuncisión e imposición del nombre. Además, no hay cambios de lugar, ni de tiempo, ni de personajes y, por tanto, no hay motivos para una división. De hecho, en el cántico simplemente vienen explicitadas las palabras de Zacarías que son referidas en el v. 64 73; por tanto, 1,67-80 va en clara continuación con el contexto precedente.

			En cuanto al contenido de dicha sección narrativa se muestran los mismos patrones que en Lc 1–2: se cumple la promesa anunciada 74 y, con la circuncisión, se descubre el alcance del nacimiento. Ya el nombre que propone la madre a(v. a60a) y que certifica el padre (v. a63a) reafirma esa acción misericordiosa (1,a58a), pues Juan significa «Yahvé ha mostrado su favor»; esta misericordia se revela en favor de todo el pueblo 75. Los allí presentes, que al inicio no comprenden la razón de este nombre (v. a61a), pasan de la admiración por la respuesta de Zacarías (v. a63a) al temor 76 por el fin de su mudez (v. 64; aquí se cumple 1,a20a), comprendiendo finalmente (v. a66a) que la mano del Señor está sobre este niño para realizar la misericordia de Dios en favor de todos (1,72.a78a) 77. Precisamente, la acción misericordiosa de Dios será el tema fundamental del cántico, pues es la motivación de la alianza al comienzo de la historia de salvación (1,72-a73a) y también ahora con la «visita» del Mesías ya en camino (1,a78a)a.

			En definitiva, el Benedictus, como canto dentro de la narración, se presenta en forma de bendición y profecía 78, como el ápice y la síntesis de todo lo relatado hasta ahora en el evangelio y, en consonancia con la historia de salvación, anuncia una disposición divina plenamente solidaria a través del profeta del Altísimo (1,a76a), que hace su aparición rodeado de un ambiente profético y de la visita del Mesías (1,a78a), que se ubica en el contexto de la alianza.

			2. La alianza como motor de la historia de salvación

			El cántico funciona como culmen de esta primera sección narrativa del evangelio (1,5-a80a), punto de inflexión y puente con Lc 2, pues el Benedictus retoma y reinterpreta los eventos que han sucedido, y los proyecta en el evangelio que está por ser narrado:

			La religión de Israel, ligada a la historia y a la palabra de Dios, estaba bloqueada entonces; tanto la obra de la salvación como la palabra creadora de Dios pertenecían al pasado. [...] La esperanza de los más animosos era totalmente apocalíptica. Pero en torno a Juan, y luego con Jesús, la salvación vuelve a hacerse actual y la palabra de Dios se hace oír de nuevo. Sin embargo, este cumplimiento no tiene lugar inmediatamente; hay que contar con el tiempo. [...] Zacarías no puede proclamar todavía el cumplimiento; solo puede señalarlo de modo profético. El Benedictus, por consiguiente, atestigua también esta implicación entre la acogida y la espera confiada, esa vida embrionaria de la salvación a79a.

			En estos inicios del proyecto salvífico lucano, la visita de Dios que presenta el Benedictus solo se entiende a la luz de la alianza que, siendo motivada por la misericordia, dirige toda la historia de la salvación. A su vez, hay que tener en cuenta que, para Lucas, la nueva visita se realiza de cara a una nueva alianza a(22,a20a)a.

			2.1. Cohesión y coherencia de Lc 1,68-79

			El primer aspecto a tener en cuenta es la delimitación del cántico: por un lado, el v. 67 presenta a Zacarías lleno del Espíritu Santo y, como resultado, irrumpe la profecía 80, lo que confirma el narrador. Por otro lado, el sumario narrativo sobre Juan del v. 80 concluye con tres imperfectos (ηὔξανεν; ἐκραταιοῦτο; ἦν) que presentan acciones continuadas en el tiempo: la noticia de su crecimiento 81, su fortalecimiento en Espíritu y su colocación en el desierto. Así se anticipa su manifestación pública para todo Israel (3,1-a18a) a82a.

			La unión de prosa y poesía provoca algunas cuestiones acerca de la composición y el origen de este cántico. Este punto es motivo de amplias discusiones, lo cual provoca un aumento de hipótesis e intentos de reconstrucción de una presunta forma original. Por un lado, este cántico supone una interrupción en el relato, lo cual hace pensar que se trataría de una pieza anterior, no lucana, y que ha sido añadida por un redactor posterior 83. Pero la coherencia narrativa del conjunto, la armonía con el contexto en prosa y la presencia de esta técnica en la Escritura ponen en duda estas opiniones manteniendo viva la idea de que uno solo es el autor o redactor definitivo de la narración y del Benedictus 84. Por otro lado, se discute la unidad del cántico en sí mismo, ya que hay un salto importante entre los vv. 75-76, con la entrada del futuro, que se interpreta de distintas formas. Aquellos que anteriormente valoraban la composición como un himno no lucano, proponen aquí una adaptación por parte de Lucas que consistiría en la adición y el retoque de algunos versículos; este sería el caso de 1,70.76-77 85: 1,70 recuerda a Hch 3,21 86 y 1,76-77 serían un añadido que uniría con el contexto precedente, ya que son los únicos versículos que hablan de Juan dentro del cántico mesiánico. Otros dividen el himno en dos partes y consideran la segunda (1,76-a79a) como un añadido posterior 87. Y algunos optan por defender la unidad del cántico en base a la garantía de la compleja estructura del mismo 88 o por razones temáticas y contextuales a89a.

			A partir de esta diversidad de opiniones, se proponen también distintas teorías acerca de su origen. Algunos se decantan por que el cántico sea una composición no cristiana, sino judía 90; sin embargo, la mayoría admite un origen judeocristiano 91. Este estudio prefiere mantener la unidad del texto, así como la singularidad del autor o redactor último, pues el contexto estudiado concuerda plenamente con los temas y la disposición del Benedictus.

			Antes de abordar la estructura del texto es necesario atender a la crítica textual, pues en este caso juega un papel fundamental a la hora de establecer la conformación del cántico. Más allá de algunas correcciones recensionales 92, es significativa la variante del v. 78: hay un cambio temporal en el verbo ἐπισκέπτομαι, pues el texto de NA28 recoge la forma en 3ª persona singular del futuro indicativo de voz media, ἐπισκέψεται (testimoniado por ℵ* B L W Θ 0177 sys.p.hmg co), pero en el aparato crítico aparece una variante de la forma verbal en 3ª persona singular del aoristo indicativo de voz media, επεσκέψατο (testimoniado por ℵ2 A C D K Γ Δ Ξ Ψ 0130 ƒ1.13 33. 565. 579. 700. 892. 1241. 1424. / 844. / 2211 𝔐 latt syh; Irlat). La variante en futuro, aunque aparece en menos testimonios materiales, se presenta como la más fiable a nivel de crítica externa, pues concuerdan las lecturas originales de ℵ con B, acompañados además por algunas versiones siríacas importantes, como el Sinaiticus y la Peshitta; los testimonios de la variante en aoristo son más tardíos, por lo que todo apunta a pensar que se produjo un cambio del futuro al aoristo buscando la armonización con la forma del v. 68 93. Sin embargo, algunos prefieren interpretar el aoristo επεσκέψατο como la lectio difficilior (es más difícil de explicar, pues el Mesías no ha realizado la visita todavía en este punto del relato) y por tanto la más original, argumentando que el cambio al futuro sería fruto de una asimilación a los verbos del v. 76 94. Tras examinar ambas lecturas, se considera preferible la variante en futuro, pues se presenta como la más segura y la más lógica dentro del conjunto del Benedictus.

			A partir de una u otra interpretación de este problema textual 95 se derivan consecuencias sobre la composición y estructuración del canto de Zacarías. Principalmente se distinguen tres modelos de estructura.

			En primer lugar, hay varios intentos de llegar a una estructura concéntrica o quiástica a partir de la colocación de distintos elementos lexicales que se repiten de modo paralelo en torno a uno o varios puntos centrales de la composición. Básicamente se encuentran en todas dos núcleos paralelos (vv. 68-a79a) que confluyen en torno al centro de la alianza abrahamítica (vv. 72b-a73a) 96. Este modelo de estructura destaca los temas principales del cántico 97, pues la alianza permanece como el centro de la historia salvífica y motiva la nueva visita. Por tanto, es evidente el valor de esta estructura a la hora de destacar el funcionamiento del contenido temático del canto, pero en base al cambio que se presenta en 1,76, que inicia una nueva sección, es preferible la división en estrofas.

			En segundo lugar, hay algunos autores que proponen una estructura tripartita con la intención de mantener aislados los vv. 76-77 como una inserción lucana. La división resultante sería una primera estrofa (vv. 68-a71a), seguida de una segunda (vv. 72-a75a) y una conclusión (vv. 78-a79a) que recapitula los temas del canto 98; algunos incluyen también los vv. 76-77 formando una tercera estrofa, teniendo entonces una estructura en cuatro partes 99. Estas teorías son coherentes hasta el final a la hora de mantener la separación de las inserciones lucanas, pero es necesario hacer dos objeciones: primero, más allá de la coherencia del texto en sí mismo y de la compleja posibilidad de poder aislar la actividad redaccional de Lucas, los argumentos que ofrecen (la elección de la variante textual επεσκέψατο, el valor decisivo del pronombre de primera persona plural y el determinante trasfondo que comparten los vv. 68-75 y 78-a79a) parecen débiles y poco fundados, pues no tienen en cuenta el contexto donde se sitúa el himno (el nacimiento de Juan en continuación con la historia de la salvación) ni que se trata de una profecía suscitada por el Espíritu (1,67; de ahí la necesidad del futuro) 100; y segundo, las pretensiones por justificar el origen del cántico en un círculo judeocristiano de anawim que encuentra en Jesús el cumplimiento de sus expectativas parecen ser suficientes para desligar los vv. 76-77 del resto, y también el mismo cántico del contexto a101a.

			En tercer lugar, la mayoría de los estudiosos se inclinan por una estructura bipartita en base al criterio sintáctico y temático. Las dos secciones serían los vv. 68-79; a nivel sintáctico la primera parte corresponde a una frase nominal seguida de aoristos que dan razón de la bendición y de infinitivos que explican la salvación, y la segunda parte se trata de una oración que inicia con un cambio de sujeto y que contiene verbos en futuro seguidos de infinitivos que describen las acciones de Juan y del Mesías. En cuanto al contenido, en la primera parte hay una bendición a Dios por sus obras de salvación ya realizadas y en la segunda se anuncia la misión de Juan y del Mesías 102. Tras una breve presentación, se considera más apropiado este tercer modelo de estructuración; por un lado, consigue mantener la unidad dentro del cántico y dentro de toda la sección del nacimiento de Juan, y por otro lado, toma los aspectos particulares de cada parte del Benedictus y los integra en el contexto 103 evitando el conflicto.

			Por tanto, esta división es la que mejor ayuda descubrir la cohesión y la coherencia de Lc 1,68-79. Así, el tema de la visita estaría presente en ambas partes; en la historia pasada, la misericordia de Dios motiva las intervenciones salvíficas y, en la historia futura, es de nuevo la misericordia el fundamento de la visita. Por tanto, aunque no se siga la estructura concéntrica, la duplicidad de la misericordia y de la visita subrayan la centralidad de la alianza, que no es solo cosa del pasado, sino que derivará en una nueva alianza; de este modo, misericordia y alianza son el sello veterotestamentario de la solidaridad de Dios, que llega a su culmen en la visita del Mesías. En definitiva, tanto la promesa como el cumplimiento son ambas caras del Benedictus, es decir, la sístole y la diástole del corazón de Dios: 

			Si miramos los dos bloques en conjunto, observamos que el primero parte de los hechos salvíficos del pasado actualizados y termina con la promesa; el segundo en cambio comienza con el juramento de la promesa para terminar con el anuncio de los hechos cristológicos a104a.

			2.2. Los motivos subyacentes del Benedictus

			A partir de la preferible articulación en dos partes 105 o estrofas, y teniendo en cuenta también la organización concéntrica, surgen los principales elementos del Benedictus que desvelan la actitud solidaria de Dios hacia el hombre.

			
2.2.1. La visita de Dios como λύτρωσις


			El cántico inicia con una fórmula de bendición 106, que remite a aquella bendición aplazada para el pueblo al salir Zacarías del templo 107 debido a su mudez a(Lc 1,a22a); sin embargo, como Zacarías termina recibiendo el favor o la bendición de Dios con el nacimiento de Juan, el canto del Benedictus se convierte en una bendición que ahora se dirige a Dios 108. Por tanto, la bendición de Zacarías es el punto de partida que hace entrar al lector modelo en la síntesis de la historia misericordiosa de salvación de Dios con su pueblo Israel. Por el hecho de ser el Dios de Israel (1,a68a), va implícita la cercanía y el empeño de Dios como en los inicios de la historia (v. a73a)a.

			A partir de esta tesitura, los vv. 68b-69 introducen con ὅτι las razones de la exhortación por medio de una cadena de tres aoristos (ἐπεσκέψατο; ἐποίησεν; ἤγειρεν) más un cuarto (ἐλάλησεν) subordinado por la conjunción καθώς, siendo el sujeto de todos ellos κύριος. En cuanto al significado de los tres primeros, es Dios quien «visita», «hace redención», y «suscita una fuerza de salvación»; pero la pregunta que surge es acerca del aspecto de estos tres aoristos: ciertos estudiosos los interpretan con un valor de futuro 109, es decir, como anticipaciones proféticas que garantizarían con certeza su cumplimiento; pero la mayoría prefieren asignarles el valor normal refiriéndolos al pasado 110, es decir, a un hecho ya acontecido. Es preferible esta segunda interpretación, pues estos verbos dan el motivo de la alabanza por algo ya sucedido. Además, teniendo en cuenta los futuros de la segunda parte del cántico, no tendría mucho sentido usar aquí el aoristo profético; y, por si fuera poco, el cuarto aoristo (v. a70a), que va unido a los anteriores de modo subordinado, hace referencia a las antiguas promesas proféticas 111, que ya anunciaban las acciones de estos tres aoristos anteriores, para evidenciar mejor su cumplimiento como algo ya acontecido. Este apunte verbal descubre la dinámica del cántico: durante la historia pasada, Dios ha visitado a su pueblo, ha velado por él y lo ha librado de los distintos enemigos en conformidad con la alianza, y ahora en Lc 1 ha comenzado una nueva visita y una nueva oferta de salvación.

			En cuanto al significado de estas tres acciones principales realizadas por Dios, se puede individuar una progresión que empieza con la visita, continúa con la redención y concluye con la salvación; las dos primeras acciones (la visita y la redención) tienen como destinatario el pueblo, haciendo así eco del Sal 111,9, y la tercera (el comienzo de la fuerza de salvación) encuentra su destinatario en el lector real y se concreta en la casa de David recordando Jue 3,9; Sal 132,16-17; Ez 29,21; 1 Sm 2,10. Las acciones de Dios son específicamente para el pueblo de Israel, identificado con los lectores de todos los tiempos a través del ἡμῖν.

			Pero en esta sucesión progresiva de acciones puntuales, la primera es la decisiva, es decir, la visita de Dios: su presencia en medio del pueblo es la condición necesaria para poder realizar su redención, pues se trata de una fuerza de salvación suscitada dentro del mismo; el plan salvífico en favor del pueblo (τῷ λαῷ; ἡμῖν) acontece solo desde dentro (ἐν οἴκῳ Δαυίδ). Con este reclamo a las visitas pasadas, el cántico rememora las intervenciones solidarias de Dios en favor del pueblo para enlazar así con la historia de Isabel y Zacarías. Por tanto, la visita de Dios a su pueblo, que se fundamenta en la solidaridad, es la que posibilita la λύτρωσις.

			Como consecuencia de estas visitas aparecen dos conceptos muy cercanos que describen la eficacia de estas intervenciones: redención y salvación. El tema de la redención (λύτρωσις) requiere alguna puntualización, y más aquí, donde a continuación se encuentra la palabra salvación (σωτηρία). Aunque son términos cercanos, con λύτρωσις se designa más bien una liberación o un rescate 112, y σωτηρία, en cuanto salvación, adquiere un valor más «religioso» o «espiritual», teniendo protagonismo tanto en relación con el perdón de los pecados como con el reino de Dios, en referencia al presente y al futuro 113. Habitualmente con λύτρωσις se designa una liberación en sentido más bien político, lo que podría confundirse con la verdadera liberación que trae Jesús; pero en Lucas el uso de este término aparece también en boca de Jesús para describir la salvación final y en todos sus usos no implica ni el pago de un rescate ni una liberación política necesariamente, por lo que su significado se aproxima mucho al de σωτηρία 114. Por otra parte, el término σωτηρία es más usado en la obra lucana y destaca su triple presencia en el cántico, aunque en boca de Jesús tiene también una sola aparición.

			Por ello se puede concluir que con σωτηρία se apela más bien a la salvación neotestamentaria que llega con el Mesías y con λύτρωσις se refleja la redención veterotestamentaria, pero cabe decir que los dos términos aluden a la intervención de Dios en favor de su pueblo. Como se ha dicho anteriormente, Dios «hace la redención» a través del «suscitar una fuerza de salvación», de modo que λύτρωσις enlaza aquí con la esperanza mesiánica de Israel que se especifica en la expresión bíblica del «cuerno» o «fuerza» a(κέρας) de salvación 115. De este modo, la visita para la redención o salvación se corresponde con las promesas antiguas (Lc 1,a70a) de liberación de los enemigos (1,71.a74a) y con la promesa fundacional que configura la alianza hecha a Abraham (1,72-a73a)a.

			La «visita», la «redención» y el «cuerno» son una alusión evidente a las promesas veterotestamentarias, y además constituyen el recuerdo de las intervenciones pasadas de Dios en favor de su pueblo, las cuales sirven de punto de partida para las intervenciones futuras 116. Zacarías experimenta esa visita con el nacimiento de Juan y a su vez esto le da la certeza de una sucesiva visita de Dios en la persona del Mesías 117. Es posible afirmar que el κύριος a partir de su visita solidaria redime y salva al pueblo, en el futuro, así como en el pasado; su visita es la intervención que realiza la λύτρωσις y la σωτηρία. Sin embargo, como base y motor de esta visita se encuentra una relación fundacional que es expresada con el concepto de alianza, la cual habla no tanto de acuerdos, sino de promesas.

			
2.2.2. Alianza y misericordia

			A lo largo de este estudio se ha calificado la intervención divina como visita solidaria, pero sin embargo es necesario justificar por qué es solidaria y cuál es su motivación; es aquí donde entran de lleno διαθήκη y ἔλεος. En cuanto a la disposición del cántico, el tema de la alianza (vv. 72b-73a) queda en el centro de una estructura concéntrica y es el punto de llegada de la primera estrofa (1,68-a75a); la misericordia aparece como el elemento que precede el recuerdo de la alianza (v. 72a) y la visitación del astro (v. 78a), lo cual describe el modo de proceder divino.

			Siguiendo la lectura, después de la apertura del cántico, el recuerdo de la historia pasada continúa fundamentándose en las promesas divinas hechas a los profetas (v. a70a) y a los padres (72a) para mostrar que el cumplimiento de las acciones de Dios (vv. 68-a69a) responde a un proyecto preparado desde antiguo, donde su alianza misericordiosa (vv. 72b-a73a) ha estado presente desde siempre. El v. 71 inicia la concreción de la salvación 118 como liberación del pueblo de manos de los enemigos y de los que odian (Sal 18,18; 106,a10a). Pero la razón de esta acción liberadora de Dios viene expresada en Lc 1,72 con dos infinitivos de resultado (ποιῆσαι καὶ μνησθῆναι) 119 que introducen dos motivos claves en la lectura de la visita: Dios realiza la misericordia y recuerda la alianza (Dt 7,9; 1 Re 8,a23a). Se trata de dos acciones complementarias, pues la misericordia, típica cualidad de Dios (Lc 1,50.54.58.72.a78a), se realiza de modo concreto en la alianza.

			En primer lugar, la misericordia, como característica divina, indica la fidelidad y bondad natural de Dios en vistas a la salvación 120; por ello, la misericordia que Dios hace con su pueblo es el eje motivador de la nueva iniciativa divina que se emprende en Lucas (Lc 1,58.72.a78a). La misericordia fundamenta el empeño de Dios por el pueblo y da pie a la alianza, es decir, a la promesa. Es ἔλεος quien califica el modo de hacer alianza con los hombres, pues indica que Dios se compromete con misericordia 121, es decir, con solidaridad; no se trata de una identificación de conceptos, pero sí de una estrecha vinculación, pues el ser misericordioso de Dios se realiza en su relación solidaria con el hombre.

			En segundo lugar, dado que a la base del recuerdo de la alianza está el hacer misericordioso de Dios hacia los padres y en concreto hacia Abraham, se ha de pensar en una alianza incondicional (aבְּרִיתa) 122, es decir, unilateral, donde la promesa de Dios es gratuita y su compromiso con el hombre no está sujeto a la acción humana; la alianza misericordiosa no puede ser un pacto bilateral, pues el don prometido es anterior y superior a la realidad humana. Sin embargo, esta rica relación divino-humana que expresa aבְּרִיתa no está contenida con la misma evidencia en διαθήκη, pues adquiere más bien un sentido de pacto o contrato jurídico entre dos partes; contiene la promesa, pero implica en ella una cierta obligación o condición 123. En cualquier caso, así como el Benedictus pone de manifiesto la gratuidad de la acción divina en favor del hombre, la alianza que se menciona es incondicional: es promesa misericordiosa de Dios dirigida a todos los hombres, desde los padres hasta hoy 124. Por tanto, se ha de entender el significado fundamental y original del concepto alianza 125 como empeño u obligación, que, al tener su origen en Dios, es promesa, es decir, disposición gratuita de Dios hacia el hombre; en este sentido, la alianza, en cuanto responsabilidad, es expresión de la solidaridad de Dios 126 con el hombre.

			Esta alianza abrahamítica que menciona el canto se explica con un tercer infinitivo (v. 73; τοῦ δοῦναι), pues «es un infinitivo epexegético que expresa el contenido del juramento» 127. El objetivo de recordar el pacto es estar sin temor y libres de los enemigos, para poder servir a Dios (1,74-a75a) 128. Por tanto, el fruto de la alianza es la salvación del hombre, la cual se realiza a través de la visita, para que este sea bendecido al permanecer en el servicio de Dios. En el Benedictus se «ve orientada la promesa de Dios a Abraham y la realización de la misma en los tiempos mesiánicos, hacia la implantación en el mundo del verdadero culto a Dios» a129a.

			Como trataban de evidenciar las estructuras concéntricas del cántico, la salvación se basa en el cumplimiento de la alianza y del juramento hecho a Abraham 130. Además, en el Magníficat y en el Benedictus aparece el recuerdo de la promesa hecha a Abraham (1,a55a), que es prueba de la misericordia (1,54b) y muestra de la relación de Dios con su pueblo (1,54a); tanto las visitas pasadas (1,a68a) como las que están por acontecer (1,a78a) responden al compromiso de Dios con el hombre, pues la alianza se entiende como centro y síntesis de la historia de salvación 131. De esta forma, la visita se fundamenta en la alianza y la alianza se realiza en la visita.

			Se puede concluir, que la alianza, ocupando el lugar central y completando la primera estrofa del cántico, es también el fundamento para lo que será presentado en la segunda, ya que da razón de la continua acción salvadora de Dios. La alianza, prometida y renovada gracias a la misericordia, es la base de las visitas pasadas, pero también de la visita futura; no es casualidad que Lucas mencione una nueva alianza en 22,19-20, pues de la antigua (1,72-a73a) se pasa a la nueva (1,a77a) 132. Por tanto, misericordia y alianza van de la mano para presentar una visita solidaria, pues reflejan la relación y responsabilidad que Dios establece con su pueblo.

			
2.2.3. La nueva visita: διὰ σπλάγχνα ἐλέους y ἀνατολὴ ἐξ ὕψους


			En la segunda parte del cántico 133, en 1,76-77, se presenta a Juan y, en 1,78-79, se habla del Mesías; entre la historia pasada y la visita del Mesías se encuentra la figura del bautista como transición 134, pues «preparará a Israel para la última visita de su Dios» 135. Sin embargo, evitando detenerse en cómo viene presentada la misión de Juan 136, es necesario prestar atención al final del cántico (1,78-a79a), donde se anuncia la nueva visita divina y se introducen dos elementos importantes en relación con la misma: la motivación y el sujeto que la realiza.

			Por tanto, en unión con la misión de Juan viene presentada la futura misión del Mesías 137, comenzando de nuevo con la mención de la misericordia. En este caso, la expresión del v. 78a, pone un énfasis personal a la hora de expresar ese modo de ser de Dios, pues utiliza el genitivo calificativo de ἔλεος referido al sustantivo σπλάγχνον que indica, además de los órganos internos o entrañas del hombre, la sede de los sentimientos 138. De esta forma, la expresión queda configurada como «entrañas de misericordia», la cual no se encuentra en LXX, sino únicamente en TestZab 7,3; 8,2 139. Además, esta expresión es introducida por la preposición διά para señalar una causalidad personal 140, pero puede constatarse una ambivalencia en cuanto al verbo al que se refiere; por un lado, su antecedente gramatical puede ser 1,76-77 (la misión encomendada a Juan), pero también puede ir referido a lo que viene a continuación gracias al sintagma preposicional ἐν οἷς, que retoma σπλάγχνα 141. De este modo, el texto muestra que tiene que ver con ambos y que es posible la ambigüedad, pues se pone de manifiesto que la misericordia del Señor motiva la alianza (1,72-a73a) y también la misión de estos dos nuevos personajes.

			En unión con esta expresión, hay que tener en cuenta que el verbo σπλαγχνίζομαι aparece varias veces en el NT indicando un compor­tamiento humano o actitud que encarna Jesús (7,13; Mt 9,36; Mc 6,a34a); pero también aparece en tres parábolas: en Lc 10,33 se emplea para presentar la ética humana del buen samaritano proponiéndola como actitud personal a imitar en el encuentro con el prójimo; sin embargo, adquiere un matiz especial en Mt 18,23-35, que es referido al amo del siervo, y en Lc 15,20, que es la actitud que se predica del padre del hijo pródigo: en ambos casos se trata de un comportamiento humano que se aplica a Dios; es decir, mediante las emociones humanas se presenta la misericordia de Dios y su acción salvífica 142. Por tanto, la misericordia provoca la acción redentora del Padre, pues es la fuente del perdón, de la alianza, de la visita y es el modus operandi que encarna el mismo Jesús, haciéndose visible en su solidaridad.

			Por tanto, el continuo empeño de Dios por el hombre se fundamenta en esta conmoción misericordiosa y se hace presente en el Benedictus en relación con la visita, al igual que en TestLev 4,4, recibiendo así también un fuerte matiz escatológico 143. En definitiva, la misericordia que emana desde lo profundo de Dios sirve para establecer una relación solidaria con el hombre de cara a la responsabilidad salvífica.

			A continuación, llega la clave de este anuncio profético (v. 78b), que afirma que el resultado de esta compasión divina será una visita (ἐπισκέψεται) que realizará el ἀνατολή desde lo alto para todos (ἡμᾶς). El sujeto de esta nueva visita, ἀνατολή, puede referirse a dos cosas: por un lado, el término proviene de ἀνατέλλω, que significa surgir o brotar, por lo que podría tener el significado de brote o retoño en alusión al Mesías 144; pero la calificación que lo acompaña, ἐξ ὕψους, hace pensar en la alusión a un astro o estrella que surge o amanece y que sirve también como imagen mesiánica 145. Esta segunda interpretación se ve favorecida por el contexto y también por el infinitivo con que inicia el v. 79, ya que continúa la metáfora de la luz (ἐπιφᾶναι) a146a.

			En cualquier caso, apelando de nuevo a la ambivalencia, se trata de una clara expresión de la venida del Mesías, es decir, de una nueva visita que está a punto de realizarse 147. En comparación con las intervenciones divinas acontecidas durante la historia de la salvación, esta venida de una figura mesiánica no encuentra un parangón en la Escritura, pues Dios mismo, en la persona del Mesías, se encarna en la historia humana. Esta nueva relación entre Dios y los hombres se presenta con una compleja imaginería escriturística: la visita del ἀνατολή lleva a plenitud la alianza misericordiosa de Dios con su pueblo con el objetivo de ofrecer la salvación.

			Para concluir el canto, tras ἐπισκέψεται siguen dos infinitivos aoristos que expresan el contenido o la finalidad de la visita del Mesías: ἐπιφᾶναι 148 y τοῦ κατευθῦναι 149. Los destinatarios de esta luz son aquellos que residen en la oscuridad y en la sombra de la muerte; los que son guiados por el camino de la paz son todos los hombres en definitiva (Zacarías y el lector se incluyen en la expresión τοὺς πόδας ἡμῶν), por lo que también se deja intuir que todos ellos serán iluminados. De este modo, el cántico suma novedades, pues en esta visita es nuevo el sujeto, los destinatarios, la modalidad y el resultado.

			Por tanto, retomar los motivos del cántico al final del mismo no busca solo recapitular, sino evidenciar que las promesas antiguas, la alianza y las acciones de Dios con su pueblo llegarán próximamente al culmen a través de la visita del Mesías. Él es la salvación plena que se lleva prometiendo durante toda la historia 150 y consiste en un nuevo modelo de presencia de Dios en el mundo, cuyo fundamento es la solidaridad. Por tanto, la dinámica del canto es clara: la relación misericordiosa, fundamento de la acción salvadora, y la responsabilidad de la alianza, motor de la historia de salvación, introducen la visita solidaria del Mesías a la historia.

			3. La «visita» solidaria de Dios

			La visita que presenta el cántico del Benedictus debe ser comprendida como evento del pasado, del presente y del futuro gracias a la actualización constante de la alianza. Igualmente, la imagen de la visita no es una novedad lucana, sino que se trata de una realidad que hunde sus raíces en la Escritura y en otros mundos culturales no ajenos a la intervención de los dioses. Para Lucas, esta visita, que marca de principio a fin la historia de la salvación, es pasado en la historia de los padres, es presente en el nacimiento de Juan y es futuro en la persona y misión de Jesús.

			3.1. El trasfondo hermenéutico de Lucas

			Tras una lectura detallada del canto, se observa que la carga temática del mismo se apoya sobre una gran cantidad de motivos veterotestamentarios de los cuales se hace eco de un modo u otro. Precisamente este es el proceder del evangelista que, en continuación con Lc 1–2, muestra una gran preocupación por establecer fuertes contactos con la historia de salvación ya recorrida; de ahí la mención de David, los profetas, los padres, el pueblo, etc. Por tanto, en el plano soteriológico se vincula la acción del Mesías con toda la historia de salvación para evidenciar que las motivaciones presentes en la alianza con Abraham están también en la nueva visita de Dios.

			Dada la amplitud de motivos escriturísticos, es preferible destacar los principales elementos que han emergido en el estudio exegético, es decir, la alianza y la visita. Respecto al vocabulario técnico empleado para referirse a la alianza, se ha hecho mención del sentido de los términos aבְּרִיתa y διαθήκη; el contexto lucano adopta el pacto incondicional como punto de partida para el proyecto salvífico. Sin embargo, el tema de la visita divina, además de ser un concepto o lexema, representa también un motivo literario o escena típica en torno a la hospitalidad 151 conocida en el ambiente del evangelista.

			El verbo ἐπισκέπτομαι adquiere una mayor profundidad cuando el sujeto del mismo es Dios. Esta forma deriva de la raíz del griego clásico σκέπ- e indicaba desde el principio una acción realizada por los hombres con la acepción de mirar, examinar o visitar (a un enfermo, al médico...) 152. Después ἐπισκοπέω tomó un sentido religioso: «como actividad de los dioses significa poner la mirada benevolente sobre... cuidar de... velar por... [...] es una actitud y una disposición propia de los dioses» 153. En el griego de LXX ἐπισκέπτομαι adquiere el valor que tenía ἐπισκοπέω en el griego clásico y en general traduce aפקדa 154; la acción de preocuparse o tener cuidado por alguien viene aplicada a Dios, que visita al pueblo, en ocasiones con una visita que consiste en el castigo y en otras con una visita misericordiosa 155. En el NT se encuentra el verbo ἐπισκέπτομαι con valor ético (Mt 25,36.a43a) 156, pero también Lucas lo usa para presentar la intervención benigna de Dios en el ámbito humano (Lc 1,68.78; 7,16; Hch 15,a14a) 157. Conforme a lo anterior, el sustantivo ἐπισκοπή asume el valor de la visita religiosa de LXX, positiva o negativa, y en el NT aparece en Lc 19,44 en alusión a la visita de gracia realizada por Dios a158a.

			En unión con este léxico de la visita están también las escenas de visitas divinas, las cuales implican una respuesta por parte del destinatario. La combinación de la visita divina y de la hospitalidad conforma el motivo literario de la theoxenia: la divinidad, bajo apariencia humana, visita a los hombres, recibiendo o no su hospitalidad, para dar un anuncio o realizar alguna acción, y posteriormente revela su identidad y es reconocida como tal 159. Este motivo deriva de la philoxenia, que consiste en la acogida hospitalaria del extranjero que se presenta ante los hombres en base a una caridad humanitaria; precisamente hay varios ejemplos de theoxenia con los dioses de otras culturas que, pasando por extranjeros, buscan ser acogidos, e igualmente en el NT, donde Jesús mismo se identifica con los forasteros (Mt 25,35-44; Lc 24,13-a35a): «viene a la tierra como huésped y espera ser recibido como tal» 160. En definitiva, la solidaridad de Dios es puesta de manifiesto por Lucas tanto al hablar de visita como al hacer alusión a las escenas de theoxenia, ya que de este modo Dios establece una relación.

			
3.1.1. El trasfondo veterotestamentario

			La realidad de la alianza veterotestamentaria se presenta como un objeto inabarcable, pues es uno de los conceptos fundamentales para comprender la teología que gira en torno al pueblo de Israel: «es la consigna más alta que Israel ha dado a la historia religiosa de la humanidad» 161. Por tanto, es preferible centrarse en esa alianza hecha con Abraham, a la cual apela el cántico para situarse una vez más en el contexto del patriarca.

			Lc 1,72-73 menciona la alianza abrahamítica para confirmar su carácter unilateral: el sujeto es Dios, que por su amor gratuito y misericordioso recuerda el compromiso hecho bajo juramento (v. 73; ὅρκον) con Abraham. Precisamente, la realización de la alianza con los padres es un motivo que aparece mucho en el AT y que se observa desde la óptica del recuerdo (Gn 26,3; Ex 2,24; Lv 26,42; Sal 105,8-11; Jr 11,5; Miq 7,a20a). También se repite en algunas ocasiones el binomio misericordia y alianza, como en el caso del Benedictus, para señalar una constante e infinita benevolencia hacia el hombre (Dt 7,9.12; Sal 106,a45a). Al igual que en Lc 1,72-73, en algunas ocasiones la alianza es puntualizada con el juramento (Sal 89,4; 1 Cr 16,15; Sab 18,a22a), al parecer para subrayar el carácter formal que implica. En definitiva, en todos estos casos se muestra un empeño inagotable e incondicional de Dios: el recuerdo de la alianza establecida con Abraham sirve como prueba de la misericordia divina y como fundamento para seguir ofreciendo el plan de salvación al hombre.

			Aunque se trate de una alianza fundacional para la historia del pueblo, Dios no olvida aquel compromiso, sino que lo actualiza en el presente y en el futuro 162. Esta alianza o pacto eterno que Dios estableció con Abraham y su descendencia 163 consistía en dos elementos fundamentales: la promesa de la donación de la tierra (Gn 12,1; 15,a18a) y la señal de la bendición con una descendencia que dominaría a los enemigos, y a través de la cual todos los pueblos recibirían la bendición de Dios (12,2-3; 15,a5a). Por eso, las acciones de Dios en favor de su pueblo son cumplimiento de una responsabilidad en virtud de esta alianza, por la cual Dios se compromete en favor del hombre con un plan de salvación.

			En definitiva, se puede afirmar que Lucas muestra con insistencia cómo estas promesas se cumplirán plenamente en Jesús 164; por eso la figura de Abraham es entendida por el evangelista como el punto de partida de la historia de salvación 165 y, en cierto modo, como un centro sobre el que hace pivotar los elementos soteriológicos que propone. El nuevo inicio lucano parte de la alianza hecha con el patriarca 166: las promesas realizadas a Abraham se cumplen en los eventos que Lucas cuenta. Para ello, resulta vital el uso del lenguaje veterotestamentario, del que Lucas demuestra ser un maestro: «al combinar esos pasajes de Isaías, 2 Samuel y los Salmos, Lucas se hace eco de una historia de salvación bíblica contigua a los acontecimientos de salvación de su época» a167a.

			Además de centrarse en el trasfondo de la alianza, es necesario prestar atención al motivo que funciona como inclusión del canto: la visita divina. Se considerará aquí solamente el uso religioso o profundo del verbo 168, es decir, cuando tiene como sujeto a Dios.

			La visita divina como acontecimiento del pasado aparece por primera vez en el ciclo de Abraham (Gn 21,a1a), donde se lee que «Yahvé visitó a Sara como había dicho, e hizo por ella lo que había prometido». Si se observa la estructura de la frase y los verbos que se emplean, se encuentra un fuerte contacto con Lc 1,68.70: en Gn el Señor es sujeto de las formas verbales ἐπεσκέψατο y ἐποίησεν, con un complemento indirecto en dativo que señala el destinatario (τῇ Σαρρα), y finalmente una doble fórmula que atañe el cumplimiento de la palabra (καθὰ εἶπεν y καθὰ ἐλάλησεν), ya que se realiza lo anunciado en el episodio de Gn 18,1-15. Una construcción muy similar aparece también en los versículos iniciales del cántico, pues es evidente que el arranque del evangelio de Lucas tiene puesta la mirada en la historia de Abraham, donde la visita de Dios consiste en realizar el nacimiento milagroso de Isaac. En este contexto, la misma expresión aparece en 1 Sm 2,21, cuando Yahvé visita a Ana para otorgar el nacimiento de Samuel. En continuación con estos ejemplos, se extrae que Dios visita en Lc 1 a Isabel y a María para propiciar de nuevo nacimientos milagrosos.

			La visita divina en futuro 169 aparece en Gn 50,24-25, donde está el doble anuncio que hace José antes de morir de una visita (cf. Ex 13,a19a), con el verbo en futuro (ἐπισκέψεται) cuyo sujeto es Dios, unido también a la promesa de la tierra con una fórmula similar a la de Lc 1,73, que recuerda también el juramento que Dios hizo a Abraham. Por tanto, en este caso se encuentra la promesa de una visita de gracia similar a la que contiene la profecía del Benedictus: de nuevo una doble mención de la visita, anuncio de la misma en futuro y unión de esta con la alianza.

			«El creador se acuerda del hombre y lo cuida» 170; la visita de gracia en cuanto cuidado de Dios por su pueblo aparece en varios ejemplos 171: en Ex 3,16 Dios afirma que ha visitado al pueblo y ha visto sus sufrimientos 172; también en Ex 4,31; precisamente en el Benedictus esa visita se traduce en liberación de los enemigos. El Sal 8,5LXX pone en paralelo la visita y el recuerdo de Dios hacia el hombre (τί ἐστιν ἄνθρωπος ὅτι μιμν­ῄσκῃ αὐτοῦ ἢ υἱὸς ἀνθρώπου ὅτι ἐπισκέπτῃ αὐτόν) 173, y también 105,4LXX pide al Señor recordar al hombre y visitarlo con la salvación (ἐπίσκεψαι ἡμᾶς ἐν τῷ σωτηρίῳ σου) 174; ambos ejemplos se relacionan con Lc 1,72 donde el recuerdo de la alianza es el motor de la visita. En esta línea cabe mencionar el libro de la Sabiduría, que promete una visita de salvación para los justos más allá de la muerte (Sab 2,20; 3,7; 3,13; 4,a15a) 175; la visita lucana también busca el fin de la muerte y abre el camino de la paz.

			Además de la visita como castigo 176 —en la cual no entramos—, en el AT también se muestran algunas escenas que presentan el motivo de la theoxenia: cabe destacar el famoso ejemplo de Gn 18,1-15, donde la hospitalidad que ofrece Abraham a los tres huéspedes desconocidos termina con el anuncio del nacimiento de su hijo Isaac 177. Desde 18,1, el lector ya sabe que se trata de una visita divina y a través de los ojos de Abraham ve que se realiza a través de tres hombres. En el texto se observa un comportamiento reverencial de Abraham que va de acuerdo con la identidad de los huéspedes, pero no es evidente que Abraham reconozca desde el principio su identidad divina, sino que simplemente responde con una hospitalidad ideal 178. Esta primera parte de la escena (18,1-a8a) encuentra su complemento en lo que viene a continuación (18,9-a15a): el propósito de la visita es el anuncio del nacimiento de un hijo para Abraham y Sara (18,10.a14a) a pesar de la esterilidad y de la edad avanzada (18,a11a), motivos que hacen dudar a Sara (18,12-a13a). La escena culmina con la revelación de la identidad divina de los huéspedes (18,a14a), que son capaces de ver la risa oculta de Sara (18,13.a15a), y con su partida (18,a16a). «La dinámica de Génesis 18 sugiere una conexión entre la adecuada respuesta hospitalaria de Abraham a los visitantes y el regalo de Isaac por parte de Dios» 179; la escena es en sí una visita divina, que es acogida, y como resultado es premiada con una promesa, cuyo cumplimiento es descrito también en términos de visitación (Gn 21,a1a) 180; hay una visita que busca la hospitalidad y un anuncio que reclama otra visita para el nacimiento. Curiosamente este texto es aludido varias veces en Lc 1, especialmente en relación a Zacarías e Isabel, y por ello puede ser un elemento determinante para la comprensión de la visita que presenta el Benedictus. Además, las escenas de theoxenia aportan un modo concreto de visita que tiene que ver también con la visita lucana: el Mesías toma la forma humana de modo solidario y busca ser acogido y recibido para otorgar así la salvación.

			Por el contrario, un ejemplo de inhospitalidad es Gn 19,1-11. Los dos ángeles llegan a Sodoma para visitar a estas ciudades y estos reciben la hospitalidad de Lot a imitación de la de Abraham a(19,1-a3a) 181 y el rechazo por parte de los habitantes de Sodoma (19,4-a9a); la visita termina en salvación para Lot y su familia (19,10-12.15-a23a) y en destrucción para Sodoma (19,13.24-a26a). También la visita de Jesús no será acogida por todos, y en consecuencia Jerusalén está abocada a la destrucción (Lc 19,a44a)a.

			De este modo, en el AT aparece, por un lado, la visita en pasado dentro del contexto de los nacimientos milagrosos y en futuro como promesa para la salvación o para el castigo; también hay escenas de theoxenia que aportan luz para comprender la finalidad de la visita 182. Es posible que Lucas, como buen escritor griego, conociera el contenido que expresa el verbo ἐπισκέπτομαι y estas escenas de visitación a la hora de presentar la visita misericordiosa de Dios, especialmente a través de este uso de LXX, de la cual es un buen imitador 183; es significativo que él sea el único escritor del NT que hace un uso consciente y repetido tanto del concepto como del motivo. En síntesis, estos ecos del AT demuestran que la visita del Benedictus se realiza con un nacimiento, es motivada por la alianza misericordiosa y cumple las promesas veterotestamentarias; además el hecho de que Dios visite al hombre implica una relación solidaria con él, pues adopta su naturaleza y entra en el mundo; por tanto, en el AT se descubre una visita salvífica de Dios ya realizada que abre al anuncio presente y a la esperanza futura.

			
3.1.2. El trasfondo extrabíblico

			«La idea de una alianza entre una deidad y un pueblo no la conocemos en otras religiones y civilizaciones» 184; sin embargo, esto no excluye la relación que podrían establecer otros pueblos de Oriente con sus dioses. Aun así, hay que reconocer que la alianza, tal y como es presentada en la Escritura, es una característica propia de Israel, ya que la relación de fidelidad que refleja es monoteísta, mientras que en otros pueblos se expresaba con relación a varias divinidades. Por ello, el trasfondo extrabíblico se centra únicamente en la visita, manifestación una vez más de la relación solidaria.

			
a) La literatura intertestamentaria

			En este periodo entre el AT y el NT se encuentran algunos testimonios pertenecientes a los textos de Qumrán y a la literatura apócrifa del AT, que hacen suyo el tema de la visita.

			En los textos de Qumrán, el sentido profundo de visitar también aparece, pues se emplea la raíz hebrea aפקדa en el Documento de Damasco (CD-A Col. I,7-a11a) para describir una visita de Dios que suscita un Maestro de Justicia 185:

			7 [Dios] los visitó (aפקדםa) e hizo brotar (aצמחויa) de Israel y de Aarón un retoño del plantío para poseer 8 su tierra y para engordar con los bienes de su suelo. Y ellos comprendieron su iniquidad y supieron que 9 eran hombres culpables; pero eran como ciegos y como quienes a tientas buscan el camino 10 durante veinte años. Y Dios consideró sus obras porque le buscaban con corazón perfecto, 11 y suscitó para ellos un Maestro de Justicia para guiarlos en el camino de su corazón a186a.

			Además, el tema de la visita como un periodo temporal de juicio y de salvación ocupa un lugar muy importante en las obras de Qumrán, ya que

			en los Mss. de Qumrán no solo se habla frecuentemente de la visita, sino concretamente y repetidamente del «tiempo de tu visita». Y no se puede alegar que la visita se refiere en Qumrán invariablemente a juicio y castigo, pues aparece relacionada también, como en Lc 19,42, con la paz 187. 

			Por tanto, llama la atención que haya algunos contactos con el cántico de Zacarías, donde la figura mesiánica que visita trae la paz, pero esto no permite establecer relaciones seguras entre ambos textos. De hecho, algunos autores toman también referencia del Apocalipsis Mesiánico (4Qa521a), afirmando que se asemeja a Lc 1,76-79 dadas las alusiones a la venida del Mesías, a la luz, a la visita (usa el verbo aיבקרa, literalmente atender, preocuparse) 188, y a la salvación de los muertos 189. En resumen, se puede ver que el tema de la visita en la literatura del mar Muerto aparece unida a los tiempos futuros, al igual que el Benedictus (1,a78a), pero, a diferencia de este, apunta hacia una realización más bien escatológica.

			En la literatura apócrifa del AT hay varios fragmentos que presentan algunas similitudes con el cántico, como es el caso de los Testamentos de los doce Patriarcas (TestXII). El verbo «ἐπισκέπτομαι “visitar” con una finalidad salvífica aparece con frecuencia en los Testamentos» 190: «Dios te dará su bendición, a ti y a tu descendencia, hasta que el Señor visite a todas las naciones [por medio de las entrañas de misericordia de su hijo] para siempre» 191 (TestLev 4,a4a); «os visitará el Señor con misericordia y os sacará de la esclavitud de vuestros enemigos» (TestJud 23,a5a); «[Viniendo como hombre, comiendo y bebiendo con ellos] y aplastando sin peligro la cabeza del dragón en medio del agua: así salvará a Israel y a todas las naciones [Dios hablando en forma humana]» (TestAs 7,a3a) 192. Al igual que en el Benedictus, la visita es motivada por la misericordia de Dios (1,72.a78a) y su objetivo es la salvación de los hombres (1,71.a74a). También aparecen ecos del testimonio bíblico sobre la hospitalidad ofrecida a Dios por parte de Lot y Abraham (Gn 18–a19a) en TestAbr (2,1–4,a4a) 193, en TestZab (6,4-a7a), en Filón de Alejandría (De Abr. 107–a132a) 194 y en Flavio Josefo (Ant. 1.191-a204a) 195. Estas referencias muestran cómo el ejemplo de Abraham era bien conocido y había sido objeto de reelaboraciones, lo cual demuestra que Lucas pudo servirse del mismo sustrato para presentar la venida del Mesías.

			Respecto a la literatura rabínica, no aparece muy desarrollado el concepto de la visita de Dios, pero es necesario mencionar el MidrREx 3,8 (sobre Ex 3,16-a28a), que habla así sobre una tradición judía: «cuentan con una tradición, a saber, que cualquier libertador que venga y les hable de una doble visita (aפקידהa), es un libertador verdadero» 196. La mención de la doble visita relacionada con las esperanzas mesiánicas también la está en el Benedictus, pero es difícil establecer una correspondencia, pues el Midrash es muy posterior a197a.

			En conclusión, la literatura intertestamentaria entiende el tema de la visita como intervención de una figura mesiánica para salvar a los hombres, por lo que comparte un trasfondo con la visita del Benedictus ya que la visita solidaria de Lucas conlleva una evidente carga mesiánica y salvífica.

			
b) La literatura grecorromana

			En los textos clásicos de la cultura griega hay un uso mínimo del verbo ἐπισκέπτομαι aplicado a los dioses, expresando la disposición de estos para proteger a los hombres: Baco es definido por Sófocles como aquel que habita (ἐπισκοποῦντ’) la ciudad de Tebas (Antígona a1136a); Poseidón es presentado como quien protege (ἐπισκοπεῖ) a Ilión por Eurípides (Ifigenia entre los Tauros a1414a); también de Palas Atenea afirma Aristófanes que vigila (ἐπισκοπεῖ) en forma corporal y que protege (ἐπισκοπεῖ) la flota (Los arcanienses 1173; a1186a) 198. Por tanto, la presencia de la divinidad en medio de los hombres era ya un motivo habitual, que Lucas como buen escritor pudo conocer y volcar sobre la imagen de la nueva visita del Mesías.

			Pero lo que sobre todo aparece en este ámbito literario es el uso de la theoxenia, pues los dioses se acercan y son acogidos o rechazados por los hombres. En las poesías épicas de Homero 199 hay varias escenas de hospitalidad que siguen un mismo patrón 200, las cuales están motivadas por la piedad hacia los dioses, afirmando que «todos los forasteros y pobres son de Zeus» 201 (Od. 6,207-a208a) y que es «Zeus, el dios de los extranjeros» (Od. 9,a271a). Zeus se identifica con los extranjeros, al igual que Jesús durante su vida terrena se solidariza con los pecadores, los pobres, los forasteros... para Lucas, Dios exalta a los humildes y salva al pueblo de los enemigos, pero él no es el primero en aplicar estas categorías sobre el Mesías, como hace en los cantos del Magníficat y del Benedictus.

			También se encuentran ejemplos de theoxenias 202 en la Odisea que pueden recordar a Gn 18: en el canto I, Telémaco hospeda a Atenea, que desciende del Olimpo tomando la figura de un extranjero llamado Mentes (1,102-a105a); Telémaco se acerca a ella (al contrario que los demás) y ofrece la hospitalidad (1,118-a124a), descanso, agua para lavarse, comida y bebida (1,125-a143a); después Telémaco hace preguntas a Atenea (1,169-a177a), a las cuales esta responde colocándose como amiga de Odiseo (1,187-a188a) y anuncia el regreso de este (1,200-a205a). La visita de Atenea y la hospitalidad que ha recibido transforman la historia: «en respuesta a la hospitalidad de Telémaco, Atenea corresponde poniendo en marcha los acontecimientos que resultarán en la perdición de los pretendientes y la restauración de la casa de Odiseo» 203. Atenea parte volando (1,a319a) y esto hace reconocer a Telémaco que ha tenido la visita de una deidad y se llena de coraje para buscar a su padre (1,323-a324a): «había reconocido a la diosa inmortal» (420-a421a). Este tipo de escena, además de hallarse en las obras homéricas 204, está también en Las Bacantes de Eurípides, que narra la visita de Dionisio, como un extranjero, para poner a prueba al rey Penteo de Tebas a205a.

			Por tanto, estas escenas griegas de visitas divinas 206, bajo la apariencia de un forastero, que premia la acogida o castiga el rechazo, y transforma el curso de los acontecimientos, abren el marco de la visita del Mesías anunciada en el Benedictus, pues, aunque la actitud de los dioses del Olimpo difiere con la del Dios de Israel, la preocupación de acercarse a los hombres y de cambiar el curso de sus vidas es un hecho que comparten.

			En el ámbito de la cultura romana hay que destacar a Ovidio, que en continuidad con el mundo griego habla asimismo de ofrecer la hospitalidad a los extranjeros 207, y en el que también las escenas de theoxenia siguen estando presentes. En su gran obra La metamorfosis se destaca la historia de Filemón y Baucis (8,616-a724a) 208: estos son visitados por Zeus y Hermes, que vienen para poner a prueba a los humanos, y son recibidos de modo hospitalario según las costumbres únicamente por este matrimonio, que se da cuenta de que son dioses y sacrifican su única gallina para ellos; finalmente los dioses revelan su identidad y premian la acogida librándolos de la destrucción 209. También Ovidio en Fastos (5,495-a544a) 210 cuenta la historia de Hirieo que es visitado por Zeus, Poseidón y Hermes que descienden como extranjeros. Este les ofrece hospitalidad al igual que Filemón y Baucis (sacrifica un buey para ellos) y las divinidades le urgen a hacer una petición. Él declara que su mujer es estéril y que ambos son de edad avanzada, pero que quisiera tener un hijo. Finalmente, la hospitalidad ofrecida es recompensada conforme a su deseo. Se puede observar que estos ejemplos de Ovidio resultan muy sugestivos para comprender Gn 18–19 211 y claramente se mantiene la misma constante: la divinidad visita a los hombres, y estos, al acogerla, reciben promesas de vida y salvación.

			Es posible concluir que, en la literatura grecorromana, los dioses se hacen solidarios con los hombres al visitarlos y que su visita busca la gracia. Pero esta visita divina implica necesariamente una respuesta por parte del hombre, bien de acogida o bien de rechazo, cuyos ejemplos son estas escenas de theoxenia, las cuales no son desconocidas para el evangelista 212, pues se trata de un motivo que reaparece durante la vida de Jesús y que sirve para hacer progresar el evangelio. El Benedictus igualmente anuncia promesas definitivas para los hombres con la nueva visita del Mesías que se realiza en solidaridad. Por tanto, esta riqueza de textos indica que la visita de Dios se muestra determinante para realizar proezas futuras en la historia de los hombres, tanto en la cultura hebrea, como en la griega y la romana.

			
3.1.3. La novedad lucana

			En vistas de esta rica hermenéutica lucana, se puede afirmar que la visita del Benedictus hereda toda la carga teológica de la historia salvífica plasmada en la Escritura, es reforzada con las convenciones literarias de la época y hace eco de la esperanza mesiánica del tiempo. Sin embargo, Lucas ofrece algunas novedades: esta visita se realiza en solidaridad y, cumpliendo la alianza misericordiosa, ofrece una salvación definitiva.

			En todos los ejemplos examinados de las visitas de Dios, tanto dentro como fuera de la Biblia, no se ha encontrado ninguno que recoja con tanta radicalidad la solidaridad que Dios muestra con el hombre en la nueva visita lucana al dejar que su Hijo se encarne. Las visitas del AT se realizaban o bien a través de enviados de Dios (ángeles, profetas, hombres de Dios) o bien de Dios mismo, a veces en forma humana, para acciones muy puntuales, como concepciones milagrosas, liberación de peligros concretos o para castigar la injusticia; y lo mismo sucede con las visitas divinas del mundo grecorromano, donde los dioses se disfrazaban bajo apariencia humana para intervenir en cosas concretas. Sin embargo, solamente en el Benedictus hay anuncios de una visita mesiánica definitiva que cambiará el curso de la historia. La gran novedad que aporta la visita lucana respecto a las otras aludidas es que se trata de una visita en máxima solidaridad con el hombre. Así lo garantiza el cántico mediante la misericordia y la alianza: la visita es relación que nace de las entrañas y responsabilidad que compromete a Dios con el destino humano. Por ello, aunque es la visita del Mesías, es una visita al pueblo desde dentro del pueblo; aunque es la visita de Dios, es una visita a la humanidad desde dentro de la naturaleza humana, pues Dios mismo no se oculta bajo forma humana, sino que se hace solidario con el hombre para revelarse, no para esconderse; solo esta asociación hace posible la salvación. Por tanto, la dimensión solidaria es la gran novedad de la visita que plantea el Benedictus desde la alianza misericordiosa, lo cual queda reflejado en su forma literaria: 

			la singularidad de Cristo entre los seres humanos está arraigada en una solidaridad básica con los rasgos humanos positivos y, por lo tanto, es totalmente apropiado que la literatura cristiana básica esté arraigada en una solidaridad con los rasgos positivos de la literatura humana a213a.

			Otra innovación que emplea es el modo de presentar esta visita en relación al tiempo: primero rememora una visita en pasado (Lc 1,a68a), que habla de un acontecimiento ya realizado, lo cual permite enlazar la historia presente con toda la historia pasada 214, y así como Dios visitó a Abraham (Gn a18a), o a Sara (Gn 21,a1a), ahora ha visitado a Isabel y María en sus concepciones milagrosas. Después anuncia una visita en futuro (Lc 1,a78a) que abre a las promesas misericordiosas; el tiempo presente se une con el tiempo futuro, pues Dios visitará con una modalidad nunca antes realizada, ya que lo hará por medio de su Hijo hecho hombre, el Mesías 215. Esta forma de proceder sirve para recordar que la alianza incondicional hecha con Abraham, motivada por la misericordia y fundamentada en la promesa, sigue siendo el motor de la salvación. De este modo, la nueva visita establece la memoria como el punto de partida para el anuncio y la promesa 216, es decir, aúna en sí pasado, presente y futuro, y traza la definición de solidaridad como relación y empeño de Dios iniciado en el pasado, actualizado en el presente y llevado a plenitud en el futuro.

			3.2. Un camino renovado

			Como es sabido, el tema del camino a(ὁδός) es un aspecto muy recurrente en Lucas: el camino del Señor es preparado por Juan (1,76; 3,4-5; 7,a27a); bien conocido es el camino que recorre Jesús hacia Jerusalén (9,31; 9,51; 13,22.33; 17,11; 19,a36a); e incluso el Señor mismo recorre con sus discípulos el camino del seguimiento (9,57; 24,15.32.a35a), es decir, el camino de la Iglesia (9,3; 10,4; Hch 9,2; 18,25-26; 19,9.23; etc)a.

			Este camino, en definitiva, es también el de todos, pues el final del cántico (Lc 1,a79a) muestra un nuevo destino para los hombres: el camino de la paz (εἰς ὁδὸν εἰρήνης) 217. Por una parte, Lucas presenta ante el lector el camino de su evangelio, que no es otro que el camino de Dios, es decir, la visita que se presenta en un diálogo histórico salvífico a lo largo de su obra y que inicia un paradigma solidario. Por otro lado, ese camino que hace Jesús es el camino de la salvación que el «nosotros» está llamado a recorrer y ofrece la paz paradisíaca en oposición al pecado y la muerte.

			
3.2.1. El camino de Dios

			Después de estudiar la dinámica del cántico y la hermenéutica lucana, es necesario preguntarse cuál es el camino que realiza la visita de Dios a lo largo del evangelio. Hay que notar desde el principio que el camino de Dios aparece íntimamente unido a la salvación: en Hechos se afirma que el camino de Dios es recto y contrario a los caminos del mal (Hch 13,a10a); además, la Buena Noticia que traen los apóstoles es denominada «camino de salvación», ὁδὸν σωτηρίας (Hch 16,a17a); sin embargo, hay que centrarse en el camino que recorre Jesús, pues es presentado en Lc 20,21 como aquel que enseña en verdad «el camino de Dios» (ἐπ᾽ ἀληθείας τὴν ὁδὸν τοῦ θεοῦ διδάσκεις). Por ello, la visita del Mesías es en definitiva el camino que recorre Jesús en solidaridad con todos los hombres, el cual se identifica con el camino de Dios y se ofrece como camino de salvación a218a.

			De esta forma, en la obra de Lucas, el motivo de la visita sirve de hilo conductor del evangelio y presenta el camino de Dios destacando la dimensión solidaria que adopta. Por ello, en continuación con la visita de salvación y paz del Benedictus, realizada y prometida (Lc 1,68.78-a79a), está también 7,16, donde es reconocida y constatada la acción benevolente de Dios 219, que suscita (ἠγέρθη) y visita (ἐπεσκέψατο) para dar la vida a los hombres por medio de Jesús, hombre como ellos. Sin embargo, la respuesta humana pone de manifiesto que esta visita no es aceptada por todos, como declara Jesús en 19,44, pues Jerusalén no ha querido reconocer «el tiempo de su visita» (τὸν καιρὸν τῆς ἐπισκοπῆς σου) y, por tanto, su destino no es la paz (19,a42a), sino días en los cuales sus enemigos (19,a43a) la destruirán (19,a44a) 220; la vida misma de Jesús es una visita que se mueve entre la aceptación y el rechazo (4,22-a29a). También, a lo largo de este camino numerosos son los ejemplos donde Jesús se muestra solidario con personas de distinto estatus, a las cuales visita y cambia la vida (5,29-32; 7,36-50; 11,37-54; 14,1-6; 15,1-2; 19,1-a10a) a221a.

			Esta dinámica es confirmada con el relato de Emaús (24,13-a35a), donde reaparece el tema de la visita a dos discípulos durante el camino y que se presenta de modo similar a una theoxenia 222: Jesús resucitado se acerca sin ser reconocido (24,15-a16a), en forma humana, dialoga con ellos (24,17-a27a) y estos le ofrecen su hospitalidad (24,28-a29a); la fracción del pan (24,a30a) ocasiona el reconocimiento (24,31a) y finalmente Jesús de­saparece (24,31b). La visita de Jesús les abre el corazón y los ojos, y los convierte en testigos de la resurrección. Pero este motivo de capital importancia no termina aquí, pues Jesús da un mandamiento a los apóstoles: «a la teoxenia [24,13-35] le siguen las últimas palabras de Jesús resucitado, en las que encarga a los apóstoles que continúen la visita divina como testigos ungidos por el Espíritu del Señor a todos los gentiles (24,44-a49a)» 223; esto aparece realizado en Hch 15,14, donde las palabras de Santiago definen la venida del Espíritu Santo sobre los gentiles, referida por Pedro anteriormente (15,8-a9a), como una visita de Dios (ὁ θεὸς ἐπεσ­κέψατο) para que ellos también formen parte de la Iglesia; en definitiva, la visita de Dios es camino de salvación abierto a todos los hombres.

			Por tanto, en la visita lucana se desarrolla toda la historia de salvación 224, pues las visitas antiguas realizadas en favor de los padres, de acuerdo con la alianza misericordiosa, son hechas ahora como nuevo anuncio de salvación y se proyectan hacia el futuro a través de la misión del Mesías. En la obra lucana, la historia de la salvación pasada se actualiza en el presente para cambiar el futuro. Desde esta óptica, el Benedictus funciona como un texto programático dentro del evangelio de Lucas 225, ya que confirma el comienzo de algo nuevo 226 que a la vez es continuación de lo anterior: el camino solidario de Dios, que llega a plenitud con Jesús, es un camino iniciado desde antiguo del que participan todos los hombres.

			
3.2.2. El camino de un «nosotros»

			El anuncio de salvación que ofrece Lucas está aún por realizarse plenamente, pero sin embargo ha comenzado ya en Lc 1 227; además se trata de un camino salvífico que todos los hombres están llamados a recorrer, pues el canto termina (1,79b) presentando el sujeto activo «nosotros» que se dirige por esa vía de la paz, al indicar que se descubre ante «nuestros pies»: «la historia de las visitas de Dios, sin embargo, no termina con el Mesías, porque con su venida se abre ante nuestros pasos el camino de la paz» a228a.
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